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SUMA T  slfGUE.

gncóJens®. de algunos días á esta parte, con 
tal r»pide!5 las monstruosidades de este Gobier- 
Q que caminando de sorpresa en sorpresa, el 

jnííero pueblo español va á concluir muy pronto 
gtrbpellárlo todo en un arranque de justa 

^¿ignacíon, ¿  por bailar al compás de su des-
lionr®* .. 1-̂

golo un momento, solo un inmensurable mo­
hiento separa ya á la nación española, 6 del sen­
dero en que se precipitan los pueblos oprimi­
dos, ó de la sima en que caen las naciones envi­
lecidas.

Las indignidades, los delitos, los crímenes 
del período electoral, tenían aun atónitos á 
todos los españoles honrados, cuando los inca­
lificables proyectos rentísticos del Sr. Camacho 
finieron á rpbarles toda su atención.

Aun se preguntaban todos los ciudadanos si 
esa ignorancia, si esa demencia oficial podía 
ggr cierta, cuando circuló la noticia de que ha- 
liian desaparecido dos millones de la caja de 
Ultramar, sin que el Gobierno ni la mayoría 
quisiesen esplicar la desaparición ni la inversión 
ilegal de aquel sagrado depósito.

Parecía que ya no era posible llevar mas allá 
el sarcasmo gubernamental.

Parecía que el non plus ultra de la frescura 
cficial se había escrito en la fecha de aquella 
iuesplicada é inesplicable trasferencia.

Parecía que ni el Gobierno actual, ni los Go­
biernos venideros podrían, como los pasados no 
habían podido, llevar á mas alto grado el delirio, 
el vértigo, el paroxismo del ¡Que se me dá á mí\ 

y  sin ea\bargo, nueva noticia ha circulado 
por todas partea, llevando á todas éllas el con - 
vencimiento de que las sorpresas continuarán 
gncediónádsej de que no hay nada que pueda 
parecer imposible; de que tal vez estemos Ha. 
mados á ver partir de las esferas del poder he­
chos que nuestros antepasados solo conocieron 
en las novelas cuya acción pasaba en los montes 
de Toledo, en los vericuetos de Sierra Morena, 
en la sierra de Crevillente, ó en la serranía de 
Ronda.

Del Sr. Camacho, del célebre Sr. Camacho, 
del nunca bien ponderado Sr. Camacho, se 
cuenta que, por KacEirciA del comité inglés de 
acreedores contra él Estado, ha determinado 
fcipotecar, como garantía para el pago de la 
Deudia esterior, el segundo y cuarto trimestre 
de la CONTRIBUCION TKEKiTOEiAL, que recaudará 
el Banco de España, dejando á la vez á los 
acreedores españoles con la única garantía de

1 . ¿i í •
'a buena fé del Gobierno. l De esa buena fó tan 
probada por los tenedores de acciones de car • 
reteras !

i Será esto verdad? La exigencia de los es- 
tranjerop, ¿tendrá mas valor que el derecho do 
los nacionales?

¿Se tocará á ese impuesto sagrado, como 
que procede directamente del suelo pátrio, para 
obtener un asentimiento vergonzoso?

¿Se atreverá un m i n i s t r e ^ á  dar en 
hipoteca á los estranjeros esa primer gota de 
sudor del pobre contribuyente, ese primer par­
to de la tierra que le vió nacer

¿Habrá periódicos españoles que defiéndan 
esa monstruosidad.?

¿Habrá Cámaras españolas que lo consientan.?
¿Habrá españoles que doblen la cerviz á tan 

vergonzosa afrenta?
No, no los habrá, no puede haberlfls, no 

queremos creer que pueda haberlos. Mancilla 
semejante únipamente la sufren los pueblos de­
gradados, y nosotros no hemos llegado á ese 
extremo.

No, eso no es posible. N®, el Sr. Camacho 
no ha pensado en eso, y es la prueba que no lo 
ha propuesto al Parlamento.

No, eso no es posible, y es la prueba que la 
prensa ministerial no lo discute ni defiende.

No, eso no es posible, y es la prueba que el 
decoro español no ha lanzado un grito inmen­
so de cólera y de reprobación.

No, eso no es posible. Ni porque digáis que 
el negocio se hace á cencerros tapados, ni por 
qüe aseguréis que mil agentes lo conocen y lo 
publican, hemos de creerlo.

Puede un ministro español cometer mil in­
justos errores; pero no puede ir á mendigar, es­
cudándose con nuestro suelo, la misericordia de 
un comité inglés, francés, aloman, estranjeroen 
una palabra.

No. Suma y basta, escribiría el pueblo ante 
un proyecto semejante, por mas que se empe­
ñaran en escribir « Suma y sigue» los que hubie­
sen perdido el sentimiento pátrio, el sentimien­
to que no pierden las fieras ni los reptiles.

Sin embargo, la noticia circula, toma cuerpo, 
se agiganta, y es que, donde atrocidades diarias 
se presencian, no es difícil llevar á todos los 
ánimos la creencia de que al samarlas se sigue 
amontonando unidades para llegar á lo increí­
ble, á lo inverosímil, á lo fabulosamente inve­
rosímil.

Vengan, pues, las aclaraciones que disipen 
las dudas que hoy se abrigan sobre esa garantía 
exigida por el comité de Lóndres, ínterin, por sj 
la noticia tuviese fundamento, nos apercibimos 
nosotros á llegar hasta el fondo de la cuestión, 
que mañana trataremos mas detenidamente.

TOROS.

Sétima media corrida, de abono de ia primera 
temporada.

Madrid á JO del mes del des. 
cubrimiento de la fuga de los 
dos apósioU» Lúeas y Juan qu 
están con Mateo, del triángulo 
de Serrano, y del miedo de Ca­
yetano,' para que todo acabe en 
consonante.

DIDICATOBU.
Al Exorno. Sr. D . Martin-¡Cbinohin!, Herrera perrera, 

ironterizo-de Imen trapío, unionista de corta vista y mi- 
'nistro de Ultramar, que es el cuento de nunca acabar.

Zefió on Martin, creo que V . E. sabrá, y si no lo sabe, 
se'lo digo yo para que lo chanfle, que desde la primera 
corrida de toros de este temporada me propuse dedicarles 
mis folletines tauromáquicos á los ministros que forman 
el Gabinete délos dos apóstoles. ¡Válgame Dios! hasta los 
apóstoles tienen ya gabinete, y gabinete ««ru a d o , lo 'que 
me induce á creer que esos dos pobrecitos apóstoles pa­
decen una enfermedad secreta. Pues señor; como le iba 
diciendo á V . E ., á cada ministro le he dedicado una re­
seña de las corridas verificadas, y te  dejado á V . E . y al 
banderillero Malcampo para los últimos, por las razones 
que voy á esponer á la fronteriza consideración de V . E . 
Yo, que á pesar de ser como Dios me ha hecho, tengo la 
buráa cualidad de dar á Dios lo que es de Dios, al César 
lo que es del César y á Martin lo que es de Martin, con­
fieso con la mano puesta, no en la empuñadura de la es­
pada, que yo no gasto esss jerramientas, sino con la mano 
puesta sobre el espediente de los dos millones, que siendo 
V. B. un torero mas hábil que Von Blás, áhas el chato, y 
de mejor trapío que Cohnenares, álias Guaraoabulla, debj 
colocar á V . E. en el sitio preferente; mas claro, debí de­
dicar á V . E. una de las reseñas de las primeras corridas, 
porque así ocupaba V. E. el sitio que por sus conocimien- 
tos en la lidia de espedUntes bravos le correspondía.

Ya vé V E que le concedo que tiene mas talla fronte­
riza tauromáquica que el pollo de Antequera, que es un 
pincha-sapos novillero y de mas antecedentes toreros que 
Von Blás, que es un volante de esos que dan los palos a 
los banderilleros de fama. Como V . E  sufrió una cog.da 
tan atroz siendo primer espada en el circo del Congre­
so, yo dige: . Zefió Martin, primero que se cure de ese 
embroque, han de pasar algunos meses; lo dejMé para 
cuando se resUblezca de la derrota que ha sufrido en el 
redondel de la Cámara popular.. V .E . no p ^ r á  negarme 
que la cogida fuá d e  p  y P  J  doble r; calcule V . E cual 
seria mi asombro ú  verlo figurar á los pocos día. del per- 
cmiee en la cuadrilla del tio Mateo, y wm o encargado 
del departamento de las trifulcas J de los belenes nada

menos. , ,
Dt\sstriyWcas, porque lo de Cuba no se «« ‘‘ ba, y de 

los belenes, porque no es flojo belen el que se a ar 
pon la desaparición de loa dos millones que han ma o

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Ea la sesión del Congreso volvió á pedir 
ayer el Sr. Moreno Rodríguez el espediente de 
los dos tnillones snstraidos de la caja de Ultra­
mar. No sabemos por qué el diputado republi­
cano pedia este espediente; en lo que esperába­
mos verlo insistir, era en pédir la formación de 
la comisión qne examine los libros de caja de la 
de Ultramar; en lo que esperábamos que insis­
tiría, era en pedir los oertifioados que acredita­
sen por qué medios y para rjué objeto se había 
estraido de la caja de Ultramar la suma á que 
se referia. Pero, ¿qnó tiene esto que ver con nn 
espediente de la inversión de esos dos millones, 
espediente qne en veinticnatro horas se ha po­
dido fabricar en las oficinas de onalquier minis­
terio?

Ni es esta la cuestión que desde un principio 
el Sr. Moreno Rodríguez porséguia. La fálta 
grave que denunció el Sr. Mioreno Rodríguez 
al tratar por vez primera de este asunto, era la | 
cometida con el olvido completo de la 'ley de 
contabilidad y el escándalo en que esa no pe­
queña suma se hubiera dedicado para gastos se­
cretos; para el país, disimulando el escándalo, 
lo que quería saber y lo que esperaba conocer, 
'era si las leyes se hablan cumplido, y si el Go­
bierno, cuando necesita fondos, se arroja sobre 
lo primero que encuentra, aunqup esto proceda 
de nn depósito particular, tan sagrado como el 
de la caja' de Ultramar.

Al cabo apareció ayer un espediente; pero este 
espediente, según hemos oido decir, no es bas- 
tante> á pesar.del misterio con que se ha pre­
sentado y de la reserva con que se espone al 
ftYó.mñn de los diputados. ¿Qué es lo que se 
pretende con ese espediente que no ha de ser 
revisado por el tribunal de Cuentas?. ¿Eviden­
ciar la inversión de loa dos millones? Pues toda-, 
vía será difícil que el Gobierno ponga de acuer- 
do las contradicciones en que ha incurrido cada 
uno de los ministros que ha tratado de este mal 
negocio en el Parlamento.

Fea, muy fes es la cuestión de los dos mi­
llones; así es que si los diputados de la mayoría 
fácilmente se han prestado á dar al Gobierno 
sus votos, que se olvidan, no han andado tan 
acordes en aceptar el cargo de vocales en la co­
misión que ayer debieron votar las secciones. 
En vano el esquilón los llamaba ensordeciendo 
pasillos, salas y rincones: las secciones perma­
necían desiertas ó muy escasamente concur­
ridas. . .

Inútilmente se había deferido á la petición de 
los ministeriales, que en la reunión que celebró 
anteayer su junta directiva insistieron en que 
antes de nombrarse comisión viniera el antedicho 
espediente; todos querían eludir un compro­
miso que, en último resultado^ traerá sobre los 
que en este asunto intervengan una solidaridad 
de responsabilidad moral en encubrir las ilega - 
lidades del Gobierno, que, tratándose de cuar­
tos, nunca puede ser aceptable. Tres solas sec­
ciones pudieron dar sus votos á los Sres. Gan­
dan, Cortés y Abeleira: en las otras cuatro no 
hubo suficiente número de diputados. El Go­
bierno niega a las oposiciones representación 
alguna en esa comisión, y el Sr. R íos y Rosas 
debe dar ó negar su autorización:á los diputa­
dos que deseen examinar lo que lleva el nombre

de Villa-Sagasta, de la caja que lleva el nombre de au 
ministerio.

\Q\ite. camelo me ha dado V . El Ya sevé, ¿quién habia 
de calcular que un hombre como V . E ., que á pesar de 
sus conocimientos en la lidia, de su mano izquierda y de 
sus facultades, porque V . E. las tiene, habia de aceptar 
una contrata ó una cartera del silbado tio Mateo, después 
de haber sufrido una cogida como la que V . E. sufrió en 
la célebre votación de marras?

Me ha sucedido con V . E. lo que me sucede con el p i­
cador Marqueli, que cuando lleva un tumbo de latiguillo, 
creo que le ha roto el bicho el espinazo, y é lo mejor se 
presenta en el circo tan estirado que dá gusto el verlo y 
como si nada le hubiese sucedido. Marqueti lleva un p o r ­
razo mayúsculo, le ponen unos paños con árnica, y listo. 
Y . E. sufrió aqi^lla cogida, y Sagasta le puso á V . E. la 
cartera de Ultramar en los riñones, que fué ponerle un 
parche.

En resumidas cuentas, Zefió Martin; yo creí que V . E., 
después de aquel percance, se letiraria de la lidia política 
vendiendo sus vestidos de torear. Ahora comprendo que 
Y  E á pesar de sus cogidas y de su impopularidad, quie­
re seguir alternands en las funciones de la temporada mi 
nisterial, sin comprender que le pasa lo que á Domin. 
guez y al Tato, que á pesar de sus buenos deseos, como 
uno está tuerto y el otro cojo, ni pueden con los toros ni 
el público los acepta; V . E. no puede cop el buró que tiene 
delante- la insurrección cubana ea un bicho que necesita 
un toreo especial, y á Y . E. le pasa lo que á Cayetano, 
que no mete una vez el brazo que no vuelva la cara. Ya 
se le están yendo á Y . E. los millones del ministerio, 
que es lo mismo que si á un matador de categoría se le 
fuesen loa banderilleros de su confianza de la cuadrilla. 
Y . E. es ministro, y como ministro que es, no puedo pres­
cindir de dedicarle esta reseña, porque Y . E ., aunque 
torero huido y todo, es digno de una dedicatoria; por

eso.
H oy se la dedico al fin 

y probará está revista, 
que á cada bicho unionista 
le llega su San Martin.

V . E. es de la escuela de Fosada Herrera, ese Oordito 
de la unión. Yerdad ea que Y . E. no tiene ni la frescura 
con el capote, ni el modo de salirse de los encuentros, ni la 
muleta do ese diestro oriundo del consejo de Llanes, que 
desde el año de 1843 hizo au primera salida en la cua­
drilla que se llamó la Joven España, y fué el primer en­
sayo de Union liberal.

PosadaHerrera demostró en las lides parlamentarias san­
are fria, valor cívico, y sus inmensos recursospara parar los 
p»M á las situaciones difíciles que se le presentaban. Con 
la estocada que dió al ministerio Narvaez-Qonzalez Brabo, 
que así debe llamarse el magnífico discurso que pronunció 
con motivo de los sucesos de la noche de S,.n Daniel, puso 
el sello á su reputación de matador de plaza de primer 
órden y este diestro de gran habilidad se empeñó en 
despacharse á su gusto con las dos leyes de imprenta 
V de asociaciones, y tuvo la cogida que le ha obligado á 
cortarse el pelo y á retirarse del redondel poUUco.

de espediente. Eu el Congreso los murmnrado- I res njinisteriales, qne tratan de la honra de sns 
adversarios como d® país conquistado, hacían 
anndir la especie de que los 40.Q0U duros de los 
100.00.0 sacados de la Caja de Ultramar esta­
ban reservados á pagar la traición de Rada, 
quien habia de entregar á D. Cárlos á su en­
trada en España. Paro esta es una saposícion 
infame <|ne nadie he creído, y antes bien ha 
sido recibido con repugnancia. Todo el mundo 
sabe en qué se han gastado los dos millones, 
por mas qne el Gobierno se obstina en guardar 
sn inversión en el secreto.
’  En vano insiste en el Congreso nuestro dig- 

‘ no amigo el bravo brigadier Ripoll en qne se 
le lleve una relación de los jefes y oficiales qne 
han sido separados del servicio desde Octnbre 
último; ya en sn dia le digimos qne eso era pre­
dicar en desierto.

Contra el.Sr. Grimaldi, estuvo el Sr. Sagas­
ta tan agresivo como de costumbre. El dipu­
tado republicano llamó indignos y misera­
bles los recursos del presidente del Consejo de 
ministros; pero no ba estrañado á nadie, porque 
estamos acostumbrados á verlos emplear por si 
ministro de la Gobernación.

Antes de reunirse las secciones; se paso á 
disensión el acta de Córdoba, contra cayo dío- 
támen habló el Sr. Boet. Como este debate se 
hará á retazos, creemos que el orador republi­
cano tiene palabra para días.

La atención general está en el espediente de 
les dos millones, cuya disousion y aprobEteion 
ha de determinar en definitiva la conducta que 
ha de seguir nuestro partido.

Veremos como se completa la comisión.
En el Senado el Sr. Suarez Inolán \ dijo que 

no trataba de la cuestión de los dps millones 
sustraídos de la caja de Ultramar, porque espe - 
raba que el alto Cuerpo tuviera que convertirse 
en tribunal para juzgar y fallar sobre este 
asunto. Tratando de la cuestión política, re­
produjo los cargos que merece el Sr. Sagasta 
por la célebre circular privada de elecciones 
qne tuvimos el honor de dar á conocer al país, 
y de la carta artículo de nuestro digno direc­
tor en que hacia constar su autenticidad y se 
defendía de los indignos cargos que le dirigiera 
en el Congreso el Sr. Ssgasta. Lo que el señor 
Snarez inelán decia con grande elocuencia, es 
una verdad innegable. ¿Cómo habia de llevar á 
loa tribunales el Sr. Sagasta á nuestro director? 
¿Acaso se sneltan prendas de esa naturaleza 
sin pruebas?

El Sr. Romero Robledo se levantó descom- 
pnesto á contestar al Sr. Suarez luolán; pero 
del Sr. Romero Robledo, que no tiene valor 
mas que para vocear desde el banco del minis­
terio, no debe ocuparse ningún periódico ra­
dical.

¡SUUM CUIQUEl

Suponiendo que veremos confirmadas las favo­
rables noticias qne contienen los partes publica­
dos respecto á la desaparición de las facciones 
en las provincias vascas, esperímentamos la mas 
viva satisfacción y enviamos nuestros plácemes 
:á las bizarras tropas del ejército español, que 
han. dado una prueba mas de sn disciplina, de 
BU constancia y de su bravura. También debe-

Síendo Y - E. un pálido remedo del lidiador citado, no 
teniendo ni su habilidad ni sus recursos, y habiéndola to ­
mado el púbUco liberal con Y . E., figúrese Y . E. el por­
venir que le espera si no deja pronto el Gabinete de los dos 
millones y se retira del oficio, por«ine si como es posible 
tiene Y . E. otra cogida en el ministerio de Ultramar como 
la que tuvo en el Congreso, se verá Y . E. obligado á de­
cir como Pepe Hillo:

Yeintitres heridas tengo 
y toditas por detrás;

¡puñalá!
Toro, no me cojes mas.

Desengáñese Y . E.; las grandes cuestiones necesitan 
grandes hombres que las resuelvan, así como los toros de 
sentía necesitan un torero de grandes conocimientos y de 
estremada destreza para matarlos en buena lid. La cuestión 
cubana es un toro de mucho respeto que se ha marido en 
la querencia de la manigua, se tapa, derrota, se reserva las 
facultades, ea tuerto del ojo i.a\a. muerte'; se defiende con 
habilidad; ¿tiene Y . E . la mano izquierda, la sangre fria, el 
conocimiento, \afuerza áe pierna y \& sangre torera qué el 
bicho requiere? Indudablemente no tiene Y  E. estos re­
quisitos, porque si los tuviera, ya se hubiera librado Y . B. 
de la cogida que sufrió, y  á esta fecha estaría la insurrec­
ción de Cuba terminada.

¿Qué hace Y. E. careciendo de las condiciones que in­
dispensablemente debe tener un ministro para luchar con 
una situación seme'ante? N o lo sé, ni Y . E. lo sabe, y tan 
no lo sabe, que aun ignoro si Y . E. tiene conocimiento de 
la fuga de los dos millones, que tanto ruido están metien­
do Zeñó Martin, créame V. K.; la cogida es segura, coja 
V. E. una breva de Cabañas, enciéndala, líese Y . E. en el 
capote del paseo, y haga dimisión ó rompa la escritura que 
es lo mismo, diciéndole al resellado del tupé:

Pues que faltan dos millones 
yo me voy del ministerio; 
no quiero mas desazones, 
pues son un asunto sério 
dos itiilloties pitones.

En efecto; los partidos liberales han hecho de esta cues­
tión una cuestión de honra nacional; las oposiciones están 
resueltas á analizar el espediente, y ya Y . E. comprenderá 
que este asunto se lleva á alguien en la cabeza.

Señor Don Martin Herrera, 
muclio le conviene creo, 
retirarse del toreo 
como 1®̂ B(snter<s,

Si Y . E. no se retira, á lo menos tendré el oonsuelo de 
decir el dia qne lo vea ir por última vez á la enfermería 
del descrédilo'.-n . se tiene la culpa, yo se lo avisé con 
tiempo.

Con que zefió on Martin, váyase Y . E. libre de cacho, y 
cuente, si así lo hace, con el aplauso de S. S. Q. B. S. M .

Y íctob.

Señores, hace tres meses 
que estoy de rábia bufando,

y aunque me tapen la boca 
y me sugeten la manos, 
y me jurgue Colmenares 
no permanezco callado.
Yo voy á hablar por los codos; 
como siempre, seré franco, 
por que soy hijo del pueblo, 
con el pueblo me entusiasmo 
y con el pueblo me rio 
de Sagasta y de Malcampo, 
del pollito do Antequera, 
de Zavala y de Camacho.
Con el pueblo sufro y lloro, 
cuando el pueblo canta, canto, 
padezco cuando padece, 
cuando se enfada me enfado, 
cuando no tiene dinero 
yo tampoco tengo un cuarto; 
y pues nadie se interesa 
por el pueblo que idolatro, 
voy á decir ojioa verdades 
á este ministerio infausto.
El pueblo está ya aburrido 
con Sagasta el resellado, 
esta situación lo abruma 
con motivo, prueba al canto.
Se han perdido dos millones, 
¡Quiera Dios que no sean cuatro! 
La cosa de los carlistas 
sigue dándonos mal rato 
á pesar de la esperiencia 
del inventor del triángulo.
La Marina está que trina, 
la Hacienda no tiene un cuarto, 
á la leg salta al trascuerno 
Romero el antequerano; 
el tío do Quaracabulla 
vive guaracabullado', 
la Europa entera se ríe 
de Yon Blás, alias el chato-, 
Moltke se rie de Zavala, 
el dinero de Camacho; 
el pudor cita á Mateo 
para/>oa«r/« dos palos-, 
á ana situación tan mala 
debe de partirla un rayo.
Como siga este Gobierno 
á la nación gobernando, 
no habrá aquí paz ni justicia, 
ni dinero y ... lo que callo. . 
N o saldrá el rico á la calle, 
el pan se pondrá mas caro, 
no tendrá el pobre merluza, 
digo, no verá el pescado, 
como no compre una caña 
y vaya él mismo á pescarlo. 
Como don Práxedes siga 
al país desgobernando, 
tendremos la banoarotaj

I mos dirigir nuestra voz amiga á los habitantes 
i de aquellas comarcas para que reflexionen hasta 

qué punto comprometen sus mas oaros intére- 
ses los sectarios del mas anacrónico, del mas 
irracional de los partidos, en ana palabra, loa 
obcecados defensores del absolutismo, imposi­
ble ya en nuestra pátria.

Bien que, en honor de la verdad, dejaríamos 
de ser leales adversarios, si no confesásemos 
que por esta vez el espíritu del país vasco-  
navarro se ha maqifestado poco dispuesto á dar 
calor y abrigo á las facciones; la iañuenoía da 
las ideas liberales se ha dejado conocer visible­
mente, y á esta causa y á otras morales y polí­
ticas como la huida del Pretendiente á loa pri­
meros tiros y la falta de cooperación en las de­
más provincias de España, se ha debido qne, 
los un momento alucinados, y los á la fuerza 
compelidos á la rebelión, hayan depuesto con 
tantik facilidad las armas.

No nos mueve al decir esto el estrecho orite« 
rio de la pasión política, no tratamos de esca­
timar la bien adquirida gloria de las tropas 
en general y del entendido y bizarro general 
Moriones en particular, que en primer término 
ba brillado en este período; así como los jefes, 
oficiales y tropa que han tenido ooasion de de­
mostrar sn bizarría; pero por lo mismo que 
deseamos para ellos loa lauros merecidos, esta­
mos interesados, en honor de las armas espa­
ñolas, en evitar que se quiera sacar partido de 
los méritos contraídos, enpró de los que no se 
hallan en el mismo caso, cuando no pueda de­
cirse que están en el opuesto; no queremos que 
sirvan de pretesto los servicios de los unos para 
cubrir la desnudez de merecimientos y las faltas 
de los otros; no podemos consentir que se equi­
pare el triunfo de Oroquieta con la imprevisión 

. do Mañaria, población de 24 casas, donde se de­
tuvo el general Letona después del triste suceso 
que hizo derramar inútilmente la sangre de tan­
tos valientes.

Respecto al general en jefe, debemos hacer 
constar que ignoraba por completo el resaltado 
de las causas morales y políticas que hemos 
indicado arriba, puesto que por oscitación suya 
so le mandaban cuatro mil hombres de refuerzo 
en los momentos mismos en que no lejos del 
punto donde se hallaba el duque de la Torre, 
que era Arecbavaleta, entregaban loa facciosos 
las armas, según dicen los partes, á los alcaldes 
en Villaro, en Oohandiano, etc., etc., sin haber 
sido batidos.

La rebelión habrá terminado, á pesar de loa 
triángulos del general Serrano y á pesar de 
faltas tan garrafales, como la cometida por el 
general en jefe al dejar abandonado nn batallón 
entre las montañas, como sucedió con el de 
Mendigoyría, que sufriendo graves y dolorosí- 
simas pérdidas, solo pudo salvarse por la sere­
nidad y pericia del jefe y la bravura de sus su-» 
bordinados.

Suum cuique.

El Debate, periódico ministerial de Sagasta 
unas veces, y anti ministerialjotras, aunque siem­
pre unionista, vierte la especie de que todos los 
partidos de oposición, incluso el radical, traba­
jan en favor de la restauración alfonsina.

Y  esto lo dicen El Debate, el que fué Argos, 
cuyos hombres como todo el mundo sabe, son.

que nos la traerá Camacho; 
comerá el impresor letras, 
comerá el albañil cantos, 
paraguas el paragüero, 
el zapatero zapatos; 
el sastre comerá agujas, 
el escritor sns diarios, 
el jabón la lavandera 
y  sn instrumento los náuticos.
Pero... ahora que me acuerdo:
¡Señor! por San Cayetano,
¿qué tienen que ver los pobres 
con el toro y el caballo?
Sí tienen qne ver ¡zambomba!
Para ver un espectáculo 
se necesita dinero, 
y el pueblo no tiene un cuarto.
La situación es muy mala 
porque el Gobierno es muy malo, 
y siendo malo el Gobierno 
que preside el resellado, 
se sublevan los carlistas, 
bufan los republicanos, 
se retraen los radicales, 
se alegran los moderados, 
engordan los unionistas, 
se asustan los propietarios, 
la tranquilidad se aleja, 
vive el órden de milagro, 
y esto es lo que aquí sucede...
¡Qué barbaridad! ¡Qué escándalo!
En fin, ¡Dios salve á la pátria 
de este Gobierno nefando, 
que preside D . Mateo, 
el Calomarde con rabo... 
el rabo son los millones!
¡los apóstoles\ ¿estamos?
¿Sí, lector? ¿Me has comprendido?
¿Sí? Me alegro; apaga y  vámonos.

II .
•Qué quieren Yds. que les diga? N o lo puedo remediar; 

conozco que la introducción de esta reseña es larga, y esto 
consiste en que yo, cuando hablo de esta situación que sa 
hade comer el duque de la Torre, no acabo nunca. La 
desaparición de la caja de Ultramar de los dos apóstoles 
me ha afligido tanto, que el domingo llegué á la plaza, y 
cuando la cuadrilla hizo el paseo, Cayetano se me figuró 
un apóstol vestido de torero, y Frascuelo otro apóstol Víu- 
do en un capote azul bordado de oro. Juaneca y  Agujetas 
que estaban de tanda, no me parecieron picadores, smo 
apóstoles á caballo; en fin, hasta el Cuco se me figuró un 
millón disfrazado de banderillero.

¡Ay Dios cuantas desazones!
Yo no paro de pensar 
á donde han ido á parar 
los consabidos millones.

¡Cuidado que no es floja monomanía la que tengo ooií 
esos dos apóstoles. Salgo á la calle y no me encuentro 
un tranaeunte á quien no pregunte con afligid» vo*:
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sino alfonsinoB arrepentidos, monípensieristas 

• recalcitrantes; esto lo dicen los únicos periódi - 
eos qne se dieron por aludidos cuando Li. Tkb- 
TüUA habló de conspiraciones alfonsino-mont- 
pensieristas; esto lo dicen loa diarios qne de­
jaron la piel borbónica, para tomar la rerolu- 
cionaria, mucho después que la dinastía de Sa- 
boya estuviera en el trono español.

Los fronterizos, siguiendo siempre sus ruines 
máximas, que han dado en llamar maquiavéli­
cas, quieren limpiarse de la mancha borbónica, 
arrojándola á los partidos que están mas dis­
tante# de ella; pero su trabajo es inútil. Nues­
tros hombres, siempre leales, siempre conse­
cuentes, pueden levantar su frente con orgullo 
anta la faz de España, lo que no es dado hacer 
á esos cortesanos de todos los reyes, áesos par­
tidarios de todas las causas, á esos girasoles de 
la política á quienes tan dignamente representa 
EL D «hut$ .

El periódico del señor ministro de Estado 
dice que la prensa de oposición no so atreve á 
hablar claro en la cuestión de los dos millones 
sustraidos de la caja de Ultramar por temor á 
los tribunales. No, caro colega; la prensa de 
oposición ha hablado sobreesté asunto con toda 
claridad, ha dicho todo lo qne tenia que decir, 
y el país sabe ya á qué atenerse. Quien teme á 
los tribunales no es la prensa de oposición, que 
en este asunto se presenta como acusadora; es 
el Gobierno qne, como reo, sabe bien caal es el 
banquillo que debe ocupar si la cosa se presen­
ta en el terreno donde Thénvis blando su espada 
y muestra su balanza.

Veremos, sin embargo, qué nos dice hoy la 
Q a ceta  en confirmación de dichas noticias, que 
nos alegraríamos, repetimos, que fuesen ciertas, 
á pesar del silencio incalificable del señor du­
que de la Torre sobre sucesos tan importantes 
para el país.

Según nuestro colega El Pueblo, para qne 
cese esta lamentable situación por que atraviesa 
nuestro país, hay que meterle en caja; hay qne 
moralizarle; hay que enseñarle el camino de la 
ley; hay que concluir con el favoritismo, qne le 
tiene corrompido; hay que acabar con el cune- 
rismo, que le tiene desprestigiado; hay qne 
anonadar á tanto farsante, que desde todos los 
campos le degrada y escarnece; hay que dar fin 
con el despilfarro, que le tiene sin crédito y sin 
honra; hay que esterminar el vicio, qne le tiene 
convertido en un estercolero; hay, por último, 
que confundir la adulación infame de arriba y 
la populachería indecente de abajo, porque si 
aquella le degrada y vilipendia, esta le empe­
queñece, xidiouliz» y deshonra.

®8CU3amo8 decir qne creemos como el-colega 
que, j in  hacer esto, nuestra perdición es segn- 

; ra, al-ppso que opinamos que, con un .Gobierno 
d@ .semejante criterio, aun podríamos salvarnos.

Solo ;á La^ Novedades, periódico que en 
fuerza de quererse quedar siempre con la carta 
que venga, ha concluido por no saber ya lo qne 
quiere ni á donde vá, se le puede ocurrir apa- 
arinar un artículo en el cual se pide la unión y 
la concordia de partidos, tan contrarios en as­
piraciones como el radical, el sagastino, el fron­
terizo y hasta el conservador alfonsino, y se es­
cita al duque de la Torre para que realice este 
pensamiento. iQné deliriol

Muy satisfactorio seria para nosotros qne las 
noticias que han publicado ayer los periódicos 
de noticias y los ministeriales, acerca de la in­
surrección carlista, fuesen ciertas en todos sus 
estremos, y confesamos ingenuamente que nos 
sorprendieron agradablemente en un principió, 
antes de meditar sobre ellas y dádolas entero 
crédito; pero después se ha apoderado de nos­
otros la duda, ya pof el silencio que el Gobier­
no ha guardado sobre el asunto, silencio que 
responde al que guarda también el general en 
jefe del ejército del Norte acerca de dichas no- 
ticias, ya porque es difícil creer que los carlistas 
vascongados se hayan entregado en masa, des 
pues de haber obtenido algunas ventajas en los 
encuentros de Mañaria y en Oñate, no habiendo 
ocurrido ninguna batalla formal tras de aque­
llos encuentros, y precisamente cuando se 
anuncia el levantamiento de los carlistas de la 
provincia de Burgos.

El Biario Español relata ayer una serie de 
coéas-qne él apellida puntos negros, acaecidas, 
sí acaecieron, con el conocimiento y sanción 
de los unionistas ysagastinos, cuyos jefes ocu­
paban, con nuestros amigos, el poder.

¿Por qué no citan los puntos negros de los 
08 días de gobierno radical?

¿Será acaso porque acordarse de aquel pe­
ríodo, pensar en los dos millones y morirse de 
vergüenza, hechos son inseparables?

Puede ser.

Un pe^ d ico  unionista-fronterizo-sagastino-
conservador, copia con fruición un párrafo de 
La IguaUad en que este periódico dice que 
los republicanos no irán con los radicales sino 
a la lucha armada.

Nosotros deseamos en la oposición cemo en 
el poder, la benevolencia de todos los partidos 
y ningún esfuerzo decoroso economizamos para 
conseguirla; pero no hemos de esperar jamás 
que los republicanos, a quienes como liberales 
miramos con particular simpatía, nos marquen 
el derrotero, ni nos exijan lo que á los intere- 
ses del país y del partido no sea beneficioso 

No se engría pues La Igualdad, ni se veso ■ 
cije el diario camaleón, ya que por ahora ni 
íaralouno ni para lo otro hemos dado mo-

Una persona que acaba de llegar de París v 
que ha tenido motivo para saberlo, nos dice
que el Sr. Marques, fiscal de imprenta que fuá 
en los memorables tiempos del general Nar- 
vaez, redactor principal del asqueroso periódico

— Caballero, aunque no tengo el honor de conocerlo, 
¿quiere V . decirme ai los ha visto?

— ¿El qué? ¿A quién? me pregunta el interpelado. 
— Hombre, á los dos apóstolei que se han ido de la 

caja de Ultramar.
Por supuesto que el hombre me dice que no sabe á 

donde han ido, y  rae quedo con la misma duda y la m is­
ma aflicción, y me sucede lo que á la señora que se le 
perdió la perrita. V oy á contar lo que le pasó á la se­
ñora.

Un caballero, qmigo mió por mas señas, estaba una 
noche esperando á su Dulcinea en la plaza del Progreso 
porque ese mi amigo es progresista en todo. A  poco rato 
de estar allí, llegó una señora con las manos cruzadas en 
señal de desesperación, los ojos llenos de lágrimas, la me­
lena desmelenada y el velo flotante, tan flotante,’ que no 
lo sugetaba á la cabellera de la desolada señora mas que 
un pequeño alfiler. ^

— ¡Ay cabaUero! ¿Ha pasado por aquí? ¿La ha visto 
usted? ¿Dónde estará? ¡Dios mió! '

-S eñ ora , respondió mi amigo: V .sin  duda busca á una I 
perrita pequeña... ,!

— ¡Ay! sí, sí. I
— Esa perrita tiene una mancha negra en el lomo? I 
— ¡Ay! ¡sí, sí! ¡una mancha negra, sí señor!
— y  tiene las patitas peladas;
— También, también, la misma,
— Y tiene las orejitas largas y corre mucho.
— Sí, sí, esa, esa, esa...
-P u e s  señora, «a la k : visto, dijo mi amigo muy sério 

siguiendo su paseo.
L o  mismo me pasa á mí oon los dos apóstoles.
— Ha visto usted (le pregunto al primero qu¿ me echo 

á la cara) á dos apóstoles muy rubitos y muy lindos que 
estaban en la caja de.Lltramar esperando á las familias de 
los bravos soldados españoles que vierten su sangre gene ■ 
rosa en la isla de Cuba en defensa de la integridad del ter. 
ritorioP

— N o los he visto, me contesta, y por esa causa repito 
que me tienen tan preocupados los dos apóstoles, que cuan­
do salló el primer toro se me antojó un apóstol con cuer­
nos. Verán ustedes por qué.

lU .

*a del señor duque de Veraguas, se llamaba L la v L ,  tenia 
la divisa de su casta, encarnada y blanca. Ya lo ven uste­
des: apóstol se llamaba Llavero, y si le hubiesen eclÍa-

dejando tendido en la arena su millón; digo, su cabal- 
gadiira.

Domingo le puso par y medio de esos que se llaman á 
salir del paso y un par el Chesin. mediano, después de 
recorrer la plaza de estremo á estremo, como si buscara 
los dos millones estraviados.

Sonó el clarin inhumano, 
y mas erguido que un roble, 
fué á buscar al toro noble 
el apóstol Cayetano.

El bicho acudia al engaño oon nobleza y  codicia, Cayeta- 
no lo conoció, y lo empapó catorce veces con el rojo tra 

! po con arte; hubo algo de su antigua maestría. Pero como 
I la muleta no es mas que el medio de que se vale el mata- 
j ^ o  en el sitio que cree conveniente

para darle la estocada, claro es que el apóstol tuvo nece- 
y  eso que lo pensó m ucho; pero, en fin,

f Con un ademan diabólico
le dijo al toro: .¡Gaznápiro!

j Yo quisiera ¡voto al Chápiro!
I que reventaras de un cólico..
I Y  como el toro no se m urió, tuvo que arrancarle, y  le 

dió un pinchazo ¡uno! luego otro ¡dos! después otro tres! 
y después, después... una estocada arrancando en el mis­
mísimo pescuezo, volviendo la cara, como hombre que se
asusta de su propia obra y  no sabe el paradero de los dos 
millones.

Los chicos se enredaron con el toro, lo aburrieron y el 
animal, cansado de tanto laberinto calamaresco, se’echó 
para que lo rematara el puntillero.

A  Cayetano ¡salero! 
ante cristianos y moros, 
ya le dirá el cachetero:
•Yo le mato á usted los toros; 
con que déme usté el dinero. •

IV .

Eortelam  se llamaba el segundo, de la ganadería del 
Sr. Hernández, de pelo negro.

Falta á la verdad á sabiendas El Biario Es- 
p<mol cuando dice qae los radicales, si no hu­
biera sido por la decisión, por el influjo y por 
el arrojo de los conservadores, llorarían aun en 
la emigración y el destierro su impotencia.

Nuestro amigo ol Sr. Perez de la Riva ha pu- 
blicAdo nn folleto, por nadie desmentido, en el 
que se demuestra que los conservadores, si algo 
hicieron, fué viciar la revolución.

El Biario Español, porque la idea del retrai­
miento general ha partido de la negación de la 
mayoría hecha á favor del Gobierno en el asun­
to de loa dos millones, pregunta si las minorías 
tienen el derecho de retraerse siempre qne se 
las desaire.

Cuando se trate de cuestiones de honra, sí. 
El Biario debe estar versado en cuestiones de 
esta índole, y  estrañamos que no haga de ellas 
la debida apreciación.

Estraño es también qne el colega pregunte 
después si queremos cambiar las leyes de la 
gravitación haciendo que las minorías se sobre­
pongan á las mayorías, pues debe recordar qne, 
en jio  remota fecha, eso hicieron sus amigos en ■ 
gañando al rey y  á la nación, es decir, A la pe- 
quena parte de la nación qne no loa conocía á 
fondo.

que se publicó en aquella capital, primero con 
el nombre do los Monos Sabios, después con el 
de los Monos Ignorantes, en el que se deprimia 
é insultaba diariamente á la revoluoion de 1808 
y á todos los hombres que la efectuaron, es el 
verdadero cónsul español en aquella ciudad, el 
que todo lo maneja, arregla y dispone; el ver­
dadero cónsul.

La misma persona nos asegura que el Sr. De 
Blás ha dado la cruz de Cárlos III al Sr. Car- 
ralon de la Rúa, compañero del Sr. Marques en 
la redacción de los periódicos indicados, direc­
tor de la comparsa de estudiantes que dió hace 
año y medio ó dos una serenata á doña Isa­
bel II, y colaborador también del Sr. Marques 
en el consulado español.

Esperamos que nuestro corresponsal de Pa­
rís nos diga lo que hay de cierto en estas uoti 
cias, que apenas podemos creer, no obstante la 
fe que nos merece la persona que nos las ha 
dada. Preciso era qne fuese ministro el Sr. Do 
Blás, para que los Marques y los Carralon fue­
sen los verdaderos cónsules en París y recibie­
ran condeopraciones. Manea del general Prim, 
vuestros insultadores triunfan y son premiados 
los mayores enemigos de la revolución.

!I putacion ha venido á tierra con solo decir que 
la información parlamentaria implica falta de 
moralidad.? ¿Podrá negar que lo implícito en la 
negativa del Gobierno es, no ya la falta de mo­
ralidad, sino un crimen qne tiene su nombre y ;. 
pena señalada en el Código penal? Desengáñese ';  
el periódico fronterizo que todos los sofismas 
habidos y por haber no serán bastantes á dis i ' 
culpar la conducta del Gobierno, ocultando ver- í ■ 
gonzosamente sus actos. El que huye, teme; i - 
el que teme, debe; esto no tiene vuelta de hoja; j I 
81 el Gobierno no hubiera temido las justas cen- i  ̂
auras, no ya de las oposiciones, sino del país i j 
entero, hubiera pedido inmediatamente la in- ! • 
formación parlamentaria para justificar su pro- i I 
ceder; de lo contrario, el ministerio ha confesa- ¡ | 
do su flaqueza en cometer la falta y evitar el i ¡ 
castigo. : i

Pal es el Gobierno, tales son sus defensores. : í

en cuyo decidido amor á la libertad 
tioia pueden contar nuestros oficial  ̂  ̂ Íñ8- 
dos, que hallarán siempre un constoV 
sor de sus fueros y derechos, en pelie” *®.̂ ®í»u. 
mientras gobiernen los conservando^

Damos el parabién al señor bridad' 
por el papel qne ha venido á repr^erír
Parlamento en defensa de los Ínteres 
cito. ®es del ®ñel

Vean nuestros lectores cómo 
Iberia un artículo do su ®®pieza T 

n u m ero  fioj

es, e l,

La actitud de la prensa ministerial es cada 
día mas repugnante, y al mismo tiempo mas 
digna de lástima.

Ya no se ocupa, como parece qne debería ha- 
cerlo, en desvanecer los cargos que se dirigen 
al Gobierno, ni en justificar la legalidad de la 
^atracción de los dos millones de la caja de 
Ultramar, ni en apoyar las planea rentísticos del 
br. Lamacho, ni en escusar el desconcierto po­
lítico y administrativo de esta situación; en 
cambio se desate en insultos, en injurias, y 
cuando no en violentas provocaciones, contra 
todo lo que no es ministerial, y particularmente 
contra el partido progresista democrático, 
que es la sombra de Banquo para los situa- 
oioneros.

El periódico del Sr. De Blás, ministro de <1 
Estedo del Gabinete sagastino, enlaza la noti­
cia de que el Gobierno francés permite á los 
carlistas y á los alfonsinos que se paseen por 
Bayona y demás poblaciones de la frontera, sin 
hacerles advertenoia .de ningún género, con la 
de que él embajador de España en París había 
sido llamado urgentemente á Madrid, si bien 
en otro lugar dice que no se confirma oficial- ' 
mente la dimisión del Sr. Olózaga.

¿Qué es lo que pretende dar á entender con . 
esto el órgano del ministerio de Estado; que el ; 
Sr. D. Salustiano no cuenta hoy con la con- ; 
fianza del Gobierno, ó que nuestro embajador 
en Paría no está satisfecho del proceder del 
gobierno francés?

Háblese claro y nos entenderemos; de todos 
modos, conste que en el periódico del Sr. Da 
Blás se dudado la sinceridad oon que obra Fran­
cia en sus amistosas relaciones con España, y 
que con este motivo pudiera ser posible que el 
famoso D. Salustiano tuviese que abandonar su 
embajada de liaría.

El Bebate pretende probar á La Epoca qne el 
Gobierno ha obrado bien rechazando la infor- 
macion parlamentaria que pedían con razón so­
brada los radicales, sobre el asunto de los dos 
apóstoles.

Hó aquí BUS palabras:
•La mayoría y el Gobierno no se han opuesto sencilla­

mente á la información parlamentaria acerca del empleo 
de los dos millones para gastos reservados, solicitada, 
bien lo sabe La Epoca, con notoria mala fé, por una parte 
de las oposiciones; la información parlamentaria, desde el 
momento en que hubiese comenzado, desde el punto en 
que hubiera sido acordada, snponia, por lo menos, la sos­
pecha de una grave falta de moralidad administrativa; su- 
ponia de hecho un estado anormal, irregular, estraordina 
rio; una información parlamentaria de la índole y  con el 
carácter de la que pedían los radicales; significa siempre, 
aceptada por las personas ó las corporaciones cuyos actos 
trata de examinar ó poner en claro, una solicitud de bene­
volencia, un reconocimiento prévio de la falta, una confir­
mación de ella, en resúmen, y una demanda vergonzante 
ó vergonzosa de atenuación de la misma falta. ¿Podian 
consentir en esto, el Gobierno que se considera limpio de 
semejante mancha, y la mayoría, que tiene el convenoi- 
miento de que en el empleo de los dos millones, ya céle­
bres, ha prestado aquel un gran servicio al país? ’

No puede figurarse el diario fronterizo con 
cuanto sentimiento nos vemos precisados á con­
fesar que la fusión con M  Argos le ha perjudi­
cado tanto como alas manzanas aaludablés per­
judica la mezcla con las podridas.

El antiguo Bebate era un periódico sério, 
formal, literario y cuya lectura gustaba hasta á 
sus mismos enemigos. El Bebate de hoy es un 
diario que osa defender la conducta del Gobier­
no en la cuestión de los dos millones distraídos, 
cosa que solo es digna de perió¡licos mercena­
rios, sin pudor ni decoro políticos, como lo es 
el Gabinete que los mantiene. ¿No comprende 
El Bebate que toda su antigua y merecida re-

Ayer hemos recibido una carta de nuestro 
corresponsal, fechada el 13 en Oñate, en que 
nos dá estensos pormenores acerca de la san­
grienta acción qne el dia 1 1  sostuvo el bravo 
batallón de cazadores de Mendigorría contra 
fuerzas superiores de la facción. Parece que é s -  
ta, huyendo de la persecución de la división 
Acosta, salió el 10 por la noche de Mondragon 
en dirección á Onate. El batallón de Mendigor - 
ría se dirigía también desde esta último punto 
á unirse con la citada división Acosta, y en el 
sitio denominado la Magdalena, media legua de 
Oñata, se encontró manos á boca oon las 
facciones de Uíibarri é Iturbe, que en número 
de 6.000 hombres atacaron decididamente á las 
dos compañías de vanguardia, viéndose estas 
precisadas á encerrarse en unas casas, rindién­
dose por ultimo después de hora y media de 
fuegfi y haber agotado las municiones. El resto 
del batallón se replegó en perfecto órden á 
Oñate, donde tomó posiciones, y esperó á la 
facción resuelto á sostenerse. Afortunadamente, 
el aviso mandado al general Aoosta y la marcha 
de esto á Oñate, impidió qne el resto del bata­
llón de Mendigorría sufriera la misma suerte 
que las dos compañías de vanguardia. Las ba­
jas qne en este encuentro Ihan tenido nuestras 
tropas, han consistido en dos oficiales y cinco 
soldados muertos, seis oficiales y 53 soldados ■ 
heridos, contándose entre estos nueve migue- 
letes.

Nuestro corresponsal hace grandes elogjos 
déla bravura de los cazadores de Mendigorría 
y del buen comportamiento' que los facciosos 
tuvieron para oon los heridos. Aquellos sufrie • 
ron tembien grandes pérdidas,;encontrándose 
gravísimamente herido el titulado general Uli- 
barri.

mingo:
«Desgraciadamente parales radical 

blico de Madrid los ha conocido ya t n ?  -
mente, y les hace cada desaire que
sito.» u ue prop¿_̂

Lo que, no desgraciada, sino afortunad» 
te ha conocido ya el público ó el vecind 
Madrid, es lo ventajosamente que gaf 
idioma de Cervantes el colega 88»aatin°̂ ®® ®1 
lo cual no hay quien de propósito && P®?
leer la desairada Iberia. atreva ¿

Dícese que está acordado éntrelos 
le el Sr. Sagaste no tome parteen loa n, 

de contestación al discurso de la Corona­
do qne se ha tomado por temor drque'e?'’®̂ ' 
Bidente del Consejo, con su natural vírale 
su lenguaje provocador, estravíe dicho d S ^  
llevándplo, con motivo de la cuestión de In i®’ 
apóstoles, á donde no deba irj Dé modo o 
sus compañeros confian ya en la circansn^®-^ 
del Sr. Sagaste. P®ccioa

ni
La Independencia Española ni se arrení» i 
se ei^mienda Dias atrás le censuró t o S  

prensa la cita de una conocida frase latina nn 
I escribió de esta suerte: ®
I 'Posquan morl quan ftxdari.

Anoche, para enmendarse, hace otra cita 
francés en los términos siguientes:

Ou s‘éserive 1‘ Mstorie.
De manera que está probado que el periódi 

• co del Sr. Henao conoce el francés y el kH 
. casi tan mal como el castellano.

en

pan.La Independencia Española llama á su 
dilla la de los liberales de orden.

¿Consiste el órdéh en altefáifló criminalmen 
te para ganar las elecciones.?

¿Consista en cometer todo góbero deraterías 
paiagxttsperar á los partidos /.lanzarlos ai ter 
reno de las armas?

¿Consiste en estrujar el país á lo Cama 
eho?

¿Consiste en tr: egar los millones sin qne 
nadie sopa el cómo, oi cuando y él por quó?  ̂

¿Consisto en dar el. tqiri,tc:;io. español á loa

do la llave á la caja de Ultramir
se hubiéaen ido los

do3«;,*?o& ,que tanto meesfán quemando lasaiiRre Lia 
vero era do pelo berrendo en colorao, corni.avfeao 1  
buen trapío y de gran romana. Llavero quería f|.,i„
el apdstolJuaneca que estaba preocupado con l̂a ’sa Z a

falsa óe  los dos millones, le puso una vara en mal s if i !  
que hizo decir ai toro.— Mira Juan, yo no los he visto 
eso lo sabrá Sagasta.. Después de decir esto, tomó tres’ 
Taras mas de Juan, que rodó una vez y se quedó sin caba- 
Uo: Agujetas, que ha sido el héroe de la gente de lanza en 
Wts corrida, lo agarró tres veces, llevando tros caldas y

«orni-corto, de hermosa 
estampa, bravo y boyante; un toro coa todas las condi 
clones de buen trapío. Acudia á los capotes, remataba en 
las tablas y recargaba á los caballos. En fin, un toro que 
vaha dos millones, como los que se han estraviado de la 
caja de marras. Juaneca, cu la primera vara, le abrid un 

■ agujero; faena indigna de un picador de cartel. E l público 
la tomó con el ginete, y con sobrada razón. El toro, á pesar 
de esta heregía, fué tan noble, que no volvió la cara- arre - 
metió á su enemigo, le aguantó seis varas, le dió tres 
caldas y le espachurró dos caballos. Agujetas lo agarró 
tres veces, perdiendo el jaco y  llevando un tumbo 

Curro Calderón que estaba de reserva, salió y puso 
una vara incalificable; el . toro se vengó dándole un tum 
bo. N egn fu é el úmeo que no midió el suelo oon el es- 
pinazo. ^

Sánchez, después de dos salidas, le, puso par y  medio 
y  el Cuco un buen par después de pasarle y  darle con 
un palo en los hocicos; pues el toro se había lastimado e* 
qjo derecho oon un estribo, y se reparaba.

Trascuelo, conociendo que el bicho había llegado á la 
muerte bravo y boyante, se propuso dársela como el arte 
manda y el toro se merecía. L o  pasó siete veces al natu -  
ral en un palmo de terreno y dos cambiados, y en seguida 
lió, y corto y derecho, le dió una magnífica estocada k vo­
lapié, alcanzando una ovación y recogiendo un diluvio de 
cigarros.

Por la gloría de mi abuelo 
que vuelvan los dos millones 
á la caja, como anhelo, 
sino eres digno Frascuelo 
de aplausos y aclamaciones.

El tercero se llamó \Dos Millonesl negro, como negra ha 
sido la suerte de los dos apóstoles estraviados. Era corni­
veleto, de buen trapío, de muchas libras y de la casta que 
posee el señor duque de Veraguas. Salió pegando como 
un maestro de escuela, y corriendo como un sagastino de­
trás de un millón.

Cayetano abrió la capa y  le dió cuatro lances al 
natural con objeto de quitarle las piernas, cosa que no 
debe hacerse con un toro de las condiciones del que se 
trata. L o  mismo hizo Frascuelo con el bicho segundo: 
buenos son los lances de capa, pero á su tiempo y con los 
toros que lo necesiten. Juaneca le puso dos varas, y en la 
segunda llevó una calda, viéndose obligado á retirarse á la 
enfermería, de donde no salió en toda la tarde. Siete varas 
sufrió el bicho de Agujeitas, dos de Calderón y  una de Ne- 
gri, cayendo todos al suelo y perdiendo tres jamelgos. 
En los quites, el Frascuelo, que en esta suerte se mul­
tiplica. El bicho saltó al callejón por la puerta de ca­
ballos, dando un susto á un municipal, que se puso mas 
amarillo que un millón, y  un revolcón á Capita, el

Ea la misma carta nuestro corresponsal nos 
dá tembien algunos datos referentes á la acción
sostenida por el general Letona en Mañaria. v ■ i , ■ ■ i —
formula cargos graves contra aquel por haber- ' í , prenda de cieüicos que repte.® 4 uawBi ¡ aentarau en breve ufi odioso privilegio?

¿Consiste en desprestigiar, escarnecer y man. 
ciliar cuanto se toca?

En ese caso tiene razón i a  Independencia,’ 
sus amigos sostienen, el ,órden á tiros, á rate!

se dejado sorprender por Ip facción. En dicho 
punto se llegó á luchar cuerpo á cuerpo, te­
niendo ambas partes algunas bajas cansadas 
por la bayoneta. De ser este hecho cierto, acon­
sejamos mas prudencia á los jefes de división, 
qne mejor qne nosotros deben comprender el 
país en que se está, y la clase de guerra que en 
él han de sostener.

El bizarro brigadier RipoU reprodujo ayer 
en el Congreso la petición que hizo al ministro 
de la Guerra hace algunos áias de una relaoíoju 
nominal de todos los señores jefes y oficiales 
que han sido separadós del servíbió después de 
la real órden de 15 de Noviembre de 1871, así 
como de los espedientes formados para produ­
cir aquellas separaciones. Entre los dignos jefes 
cuya separación no se ha justificado, se cuentan 
nuestros oonsecnentéa amigos loscorónéles Za­
mora, Pierrad, Carmona, Vidal, y otros libe­
rales de toda la vida y decididos partidarios del 
actual orden de cosas.

No esperamps que el ministro de la Guerra 
llegue á dar á nuestro querido amigo una es- 
plieacion satisfactoria; pero conocemos bastante 
la firmeza de carácter del veterano brigadier.

ü

rías y á vituperios.
Y  ahora digamos con el Angel: BÍénaven- 

- turados los que tienen órden, porque ellos no 
tendrán nn momento-de tranquilidad.

No hubiéramos hablado una palabra siquiera 
acerca del desagradable incidente privado qae 
tuvo ocasión el sábado último en uno délos pa- 
sillos del Congreso, si ia indiscreción de los 
noticieros por udá parte, y la mala voluntad de 
ciertos políticos por otra, hubieran, por esta 
única vez, guardado aquella circunspección qae 
reijuieren ciertos sucesos, sobre los cuales las 
personas honradas no hacen mas que deplorar- 
los y sentirlos en silencóp. Ha faltado la mode- 
’racion, principalmente éñ los periódicos mínis* 
teriales, y algo hemos de decir, puesto que se 
trate de uno de nuestros mas consecuentes ami. 
gos y caballeresooB correligionarios.

Todo el mundo sabe cómo en las provincias 
se ha tratado, á los candidatos de oposición,

i
5 i

ración óejierro  se echó el animal y lo despachó el Ipunti- 
llero. Y á todo esto los dos apóstoles sin parecer,

\Vito va Deu, q«é desgracia!

V I .  ■ • "

El cuarto; dol Sr. Hernández, se llamaba aeneral. ¡Je­
sús! ¡ 6 k W !  ¿y  como este General no está en el cuartel 
general ó ú  general duque de la Torre, que tiene allí tantos 
generales^ N o lo entiendo. El bicho era de pelo castaño 
cari.negro, bien armado y de buen trapío. Curro Calderón’ 
que en esta corrida ha estado para que lo retraten al óleo’
le puso una varado mano maestra.........en la paletilla.’
Hombre, Curro, que no se diga que eres nu calamar. A gu­
jetas le puso dos varas, llevando una caída y  perdiendo el 
miUon que montaba, y Negri cayó en una vara que puso, y 
saco herido eltroton,

Chesin y Domiogo le pusieron tres pares, y Cayetano 
que conoció que á un General había que matarlo con el’ 
arte que su categoría exige, lo pasó al natural como un
maestro y le dió una estocada á volapié, dos pinchazos y
una á toro parado, en que le arrancó por derecho, pero 
sm dejarse caer; por eso la estocada fuó corta, pero 
en fin. ■ ,

¡Ay! dijo un hombre de Almagro !
qne habla mucho y que no es tonto: i
Por fin lo ha matado pronto;
¡Jesús! ¡Jesús! ¡qué milagro!

V II .

El quinto, del señor duque de Veraguas, se llamó Es- 
traxdos de la c 'ja  de Ultramar-, tenia pelo colorado, que es 
el color de los dos millones, botinero, de buen trapío y oon í 
mas cabeza que nn sábio ministerial. Reéibió cinco varas | 
se escamó y dijo: ustedes no sabrán en donde están los dos ' 
millones de marras, ¡.ero yo sé para que me sirven los

i !

n

mozo
del Cuco, que vive de milagro; el toro lo pisó, y  no le dió

una cornada, porque Capita, que no tiene pelo de tonto, ; !  alfileres que traigo eii la c i s z a ,  y diciendo ^

tíó h oZ L "°'' “  I i  ̂ mediosLu L  di clh! °
Armilla y Torrijos le pusieron tres pares, y Machio, que ‘ ^ ^

era el encargado de darle muerte, lo pasó al natural y de 
pecho con bastante serenidad, no se quedó con él cu la 
primera estocada, y perdió los papeles. Como este chico 
no está en juego y solo torca cuando los matadores ajus­
tados hacen una salida, seria injusto tratarlo con la seve­
ridad que á un diestro que trae ú  juego hecho. Machio sin 
embargo, debió aprovecharlo en los tercios, pues ya sabia 
que el toro tenia su querencia natural en la entrada á la 
cuadra de caballos, sitio de desgracias.

Contra el posto de este sitió tropezó un jaco que ve 
nin desbocado y se desnucó, quedando muerto en ol acto.
En esta sirio siguió el tora á Pastor, que, al saltar la bar­
rera le dió un baretazo terrible en un muslo, en este 
sitio saltó el toro y cogió al criado del Cuco qne ape­
nas sabe si está v ivo, y finalmente, en este sitio 
desarmó á Machio, le hizo tomar el olivo, y solo se salvó 
de una cogida por una de esas cosas que no se esplioan, 
pero que se vé en ellas la mano de la Providencia. Ese si- i 
tio, diría Machio, es tan malo como el Gobierno. Nueve 
medias estocadas dió el dieitro sevillano al toro; cpn eita

blas; Sánchez, que es un jóveii que no sabe en qué se han 
gastado los dos apóstoles, pero que tiene grandes deseos 
de cumplir, lo citó en las tablas y le puso un buen par ai 
sesgo de mucha esposicion pues el toro estaba para hacer un 
desavío. El animal, al sentirse herid, ,̂ partió como un rayo 
vió al Cuco, se fijó en él, y entonces el bravo é inteligente 
diestro le abriólos brazos, el toro le arrancó como un co­

hete ganándole el terreno, y el Cuco entonces metiéndose 
en el del toro lo quebró magi»tralmentc, cuadró y le pnso 
uno de es^s pares inimitables qne forman por sí solo la re­
putación do un gran torero. El aplauso fué colosal, la ova­
ción inmensa y merecida. '

Bravo Cuco, en cualquier parte 
puedes deciroon placer, 
que eso se llama saber 
meter los brazos con arte.

Frascuelo en la muerte de este toro estovo inmejorable, 
hecho un verdadero matador. L o  pasó al natural y de pecho 
ceñido y con aplomo; lo igualó, lo arrancó corto y derecho 
y le dió un soberbio volapié, vaciándolo con tanta preci

sion que salió limpio y airoso de la cabeza. Grandes aplau­
sos, puros y petacas premiaron eeta suerte tan gentilmente 
practicada.

yni.
El ultimo, de nombre Eos millones perdidos, de la gana­

dería del Sr. Hernández, negro, com í-corto y de buen 
trapío; siete varas tomó de Agujetas y de Calderón que 
cayó en descubierto, quedándose debajo del estribo, y por 
consiguiente delante de la cara del toro; la cogida era ine- 
vitable. Frascuelo, con mucha alma, se metió eu el terreno 

i del toro, lo empapó en e) capote y lo sacó á la fuerza, Ile- 
I vándoselo á los medios, admirable quite que fué aplaudido 
■ con justicia. A  petición deí público, Frascuelo y Machio la 

pusieroc dos pares, el bicho llegó á la muerte de sentido^ 
y  Machio tuvo que pasar un mal rato para quitárselo de 
encima. N o estuvo tan fresco con la muleta como en los 
primeros pases que dió al primer toro que mató, lo pinchó 

j varias veoes y todas sin ton ni son, y al arrancarle en los 
j medios tuvo la suerte de descordarlo, lo que prueba que 
I Machio debe ser devoto de San Rorro, 
j En fin, salió del paso, que es lo que yo quería, 
i H esüm en.
1 Los toros se han lidiado mal; por consiguiente los anima­

litos no ban hecho mas que cumplir. El segundo, de la 
^ganadería del Sr, Hernández, fué un, gran toro; pesaba á los 
picadores, fué bravo, noble, voluutaripso y boyante; per­
teneció a la clase do toros de buen trapío, de esos que 
reúnen todas las cundioíones que los hacen aptos para la 
bdia. Tores como el sjigundo iiouran á una ganadería.

De lOa picadores. Agujetas est^ hecho un mozo; cas­
tigó y  ac mantuvo á caballo Iqúa ,1a tarde, á pesar de las 
tres graudes caldas que llevó. Calderón infumable, y Jua- 
ueca... en la enfermería.

Los chicos lalcuab jus. El Cuco admirable en el magní­
fico par de recurso que. puaii ai toro quinto y eu el quíte 
que le hizo á hrasouelo en el sesto, cuando lo iba azotando 
ou una salida falsa que,se vió obligado á hacer en el pri­
mer par de banderillas que después puso,
 ̂ Cayetano como siempre con su dulce manía de no que­

rer matar. Eu su segundo toro un poco mejor. Frascue­
lo ha sido el héroe de la tarde, certero en las estocadaSj 
iucausablo en los quites, al lado de sus compañeros en la 
muerte de los toros, sin uieusarso jamás del lado do los 
giuetes, y siempre eu el sitio de) peligro.

Pueden decir los madrileños que tienen un verdadero 
torero y un matador de seguras esperauzas para el por­
venir.

La presidencia acertada, la entrada un lleno.
Basta ya de digresiones 

que son cerca de las dos, 
termino rogando á Dios 
que parezcan los millones.

Si parecen, que no parecerán, ya tendré cuidado de de­
círselo á los lectores de L a  T sktüi,ia por telégrafo.

Hasta el martes.

VÍCTOR Ca b a u ir o  t  V alero ,

Madrid 21 de Mayo de 1872.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
•jjgjpalmente á loa de la oposición radical.

R . gj,n  g é n e r o  d e  r e s p e to s  se  h a  te n id o  p r e -  
^ o te  p o r  lo s  a g e n te s  d e l  G o b ie r n o , q u e  en  tbOo 
®®brán o b e d e c id o , n o  las p r e scr ip c io n e s  d e  las 
l'.^gulareB p u b lica d a s  en  la  O a ceta , s in o  las d ir i-  
^'das p o r  d e b a jo  d e  cu e rd a , c o n  cu y a  co n d u c ta  se  
r  a trop e lla d o  hasta  á  p e rso n a s  d e  la  a lta  c o n  ■ 
^aeración  d e l S r . R iv e r o ,  y  á  o tr a s  q u e  n o  es  
preciso re cord a r .
^ J¡n tran ce  p e rso n a l, a p u ra d ís im o , se  p u s o  e l 
gr_ R a m a to  en  la  p r o v in c ia  d e  A lm e r ía , y  a n n - 
j e  la fuerza  d e  su  v o lu n ta d  y  u n  v a lo r  d e c id i­

do v en cieron  to d o s  lo s  o b s tá c u lo s  y  se  im p u - j 
gioron so b re  to d a s  la s  tr o p e lía s  g u b e rn a m é n ta - 
]es, el S r . D a m a to  sa lió  d e  la  lu ch a  e le c to r a l  ̂

ro fun dam ente a fe c ta d o , en  c o n s id e r a c ió n  á  lo s  j i 
ncligros q u e  á u n  b u e n  p a d re  d e  fa m ilia  y  á  u n  - 
oindadano h o n ra d o , h a b ía  e s p u e s to  la  co n d u c ta  
jjjespHcftble d e  un  g o b ie r n o  d e sa te n ta d o .

Guando el Sr. Damato llegó á Madrid, pre- 
jontóse caballerosamente á esponer al rey sus 
aerell»3 contra el Gobierno, con un arranque 

valeroso que en otros tiempos hubiera sido ce­
lebrado por ser un acto de la altivez y noble 
lealtad ó independencia que califica á nuestros 
jjéroes del romance y do la historia. Impresiona­
do quedó el monarca con la verídica relación 
flue el Damato le hizo de las arterías minis­
teriales puestas enjuego contra todos los can 
¿¡(latos de oposición; mas los ministros, ó algún 
ministro, trató de disuadir al trono de que to 
do era una invención de la imaginación calen­
turienta del Sr. Damato, porque el 8r. Damato 
tstaba loco.

Esta nueva ofensa personalísima sobre las 
guteriores, traía irritado al Sr. Damato; ño obs­
tante, se encerró en nna prudente reserva, sin 
proourañ provocar, y evitando ser provocado.

pesar de esta conducta séria y circunspecta, 
mas (íé un ministro había intentado abordarle 
como echando pelühe á la mar, sirviéndose do 
esos sslnilps de confianza que revelan úñ olvido 
¿e todo lo pasado, ó una franqueza á que no tie­
nen derecho los que por la espalda y no cara á 
cara le han herido y ultrajado en sp distrito y 
en presenciá del monarca. Y  á uno dé estos sa 
ludes de poca aprensión fue debido el que en el 
gábado último se viera en el caso de hacer du­
ras recriminaciones al ministro que se lo di­
rigía-

Lo que ha pasado después nadie tiene dere­
cho í  investigarlo; pero conviene que quede 
OgusignadQ qnp fl Sr. Damato tro ha declinado 
ni nna sola de sus frases ppr dpras que fpesen, 
ni ha opuesto el menor'obstáculo á que se rea­
lice lo que pudiera habersé-realizddo. Si lós de­
más se thaü îad(ív por satisfSChos, ¡qué habiá de 
hacer el Sr. Damato! . ■.

M  'D’̂ bate deoi» anoche que la noticia refar-' 
Teñtó' á lafpresentación d e '5.000 carlistas no 
procedia del 'príncipe d el tr iá n g u lo  (u) el gene­
ral B u m  B ü fn ,  péfo qtté', sin embargo, era dig­
na de crédito.

Nos alegraremos que rqsulte cierta la noticia, 
aunque no proceda del dqqnp de la Tofre. ,,

 ̂ Parece que el anunciado arreglo de gobérná- ' 
'dÓfés se retarda á consecuenbiáTdé la encárni- 
z.ida lucha que, para obtener las plazas, existe 
entre sagastinos y fronterizos.

Por nuestra parte, hómos oido á un sagastino 
titularse gobernador de la misma provincia que 
poco antes se la apropiaba un fronterizo.

Esta es la armonía ministerial.

da al partido radical, y nuestra de-ieadeza en 
este caso nos impide recargar el cuad - ■.

«La desautorización de los ministros ton. t cada dia 
proporciones mas gigantescas.

Apenas terminada la cuestión con e' mas ¡dven de lo» 
ministros, hoy h . surgido otra con el mas caracterizado, 
pero también el mas agresivo de ellos, que, al contestar á 
una pregunta que se le habla hecho, se na permitido decir 
que ros radicales estáu perfectamente enterados de los pía 
nes de los carlistas.

Con este motivo, de los bancos del centro, donde se 
sienta un ex ministro radical, ha partido un terrible apíía - 
trofe, que ha sido oido distintamente por toda la Cámara, 
menos al parecer por aquel á quien iba dirigido.

ifise mismo ministro ha salido 9l(;spues al salón de con - 
feréncias, y entre bromas y  veras ha oido tales cosas, que 
en torno del que se jas decía so ha forinailo un grupo n u ­
meroso, del cual ha tenido qufe escabullirse apresurada­
mente el interpelado.

Lámontamós mas que nadie estas deplorable escenas, 
que ceden en desprestigio del poder; pero la imparcialidad 
nos obliga á  reconocer que no son las oposiciones las 
que las promueven, aino que su responsabilidad recae so -  
bre los que dan lugar á ellas con sus ilegalidades prime - 
ro, y su intemperancia de lenguaje después. •

Nuestro colega La PeíUica amplia un suelto 
nuestro relativo á las 'dudas que en la cuestión 
de,los millones sustraídos de la caja de Ultra­
mar nos habia producido La Iberia con una de 
BUS imprudentes preguntas, en los siguientes 
términos:

«De una pregunta hecha por La Iberia, ha surgido la 
duda á L a T e b t u l ia  de si, además de los dos millones 
que en Marzo último concedi<5 el Consejo de ministros al - i  ̂
do la Gobernación, hay otros dos millones anticipados por 
la caja de Ultramar m cfécHt» vstr«>rdiuaíip dé la guerra

La cuestión debe aclarárse''por'qne, efectivamente, ó 
son cuatro los apóstoles destinadpa secretos, t
habido la habilidad bastante parh4iíréér- cré^  4«e '«dfe-' 
mente eran dos, ó el aturdimiento 6 ignorancia del mjnis* . 
terio le han llevado al estremo de dar á entender que los
apóstoles son cujrtroi^tno dqs, ; ' ;

En prueba de qllo, véanse la esposicioq y proyeciq ¡de • 
ley que el Sr. Ságasía leyó al Cóngresó pidiendo el 
indemnidad, y podrá versé también que mientras se habla 
de conceder un criédito estraord.inM'io .de dos millones 
para gastos secretps del ministerio de la Gobernflcmn, se 
habla igualmente íé  un libramiéntó que pagó, él Tesorci 
de la Peníusula coxm tuttUipo al de la grM A ittiU a\j Ae 
lo uno y de lo otro se desprende que ppr.el acuerdo ttel 
Consejo de ministro? y por el proyecto, de ley se concede 
un crédito á Gobernación de dos millones, taicm'-as' qué 
el libramiento safis/ecAo eonio anliciphciones a Cuba re ­
presenta otros dos, millones. ,cuyq pago defimñfo 
formalizarse por aquéllas oficinas, aplicándose sin duda  ̂
al crédito estraordiuaíio dé giferra. ' • , ■ /

Aclárese, pues, el punto, y sepamos si sonértos o 
tro los apóstoles que. en la segunila quincena, de M ^ zo  
recorrieroa las piñvínoias de la Península y de Ultraraay, 
sin duda para evitar que los carlistas se lévhntasen en ar­
mas aquí y conseguir de paso que los insurrectos depu­
sieran las suyas .allá, objetos ambos aliianzados por a 
gasta con la misma'jirbntitüd y buen áxito con qbe desda 
Octubre de 1868 está híéiendo la felicidad del país.-

Ayer se ha recibido ea Madrid el siguiente 
telégrama; '

• Habana (sip fe c h a ) .-A  La Correspondencia de Es-

^"Han llegado' c o ñ u d a  felicidad.' y saludamos á m  
familias y amigos, los pasajeros del vapor Isla de 
Cuba.' ■ ' • ’ ■*-'

La Gorrespán^cia daVá antéanóehe úna no- 
tioia que nos- « ú K a m o 8, '4ú¿ se 
porque de f '^ H r i a r l
del ¿»Í3. DiceW-óbl-é^'^dé !é ésoriben ¿e  Oar-  ̂| 
tngena que h » y  fundado motivo para oíeér-que : 
el generil Murtinez Vifialebfuó sorprendido por , 
rn-a pTírEida cárTTsta -éñ el momento en qtfé se ,,
di; igia de Murcia ú los baños de Archena. De 

,€f>te modo seria inocente.

Con motivo de haber sido .elegidos primer 
comandante del primer batallen,de Voluntarios 
de la libertad del Centro nuestro amigo el se­
ñor Carretero, anoche fué obsequiado con una 
magnífica serenata que le dió la banda de aquel 
cuerpo.

El Sr. Carretero ha sustituido en aquel cargo 
al Sr. Martínez Brau, que, como es sabido, ha 
seguido al Sr. Sagasta al partido conser­
vador.

Por mas reclamaciones qne hacemos á la di­
rección, de Correos, el sewrici,©no mejora. Dia­
riamente íecíbimps redo|ladaa..quejas de nues­
tros snacritores, á quienes servimos los núme­
ros, óon-’períectá regaiaridad.

A continuar así, tendremos que abrir una 
sección especial de reclamaciones, y denuncia­
remos las administraciones dohde nuestros nú­
meros faltan, para qué ellas se encarguen de 
averiguar donde se quedan con los ejemplares 
que no-llegan á sn destino,;ó;Su.fi:an las conse­
cuencias de una y otr® denuncia j

-l-Oll

En nna carta que tenemos á la vista da Santa 
Coloma de‘Parnés, ;ae nog dice que las partidas 
carlistas de Cataluña son bastantes, aunque 
todas cnentan con un corto número de suble­
vados. Añade que el dia 18 penetró en dicha 
villa la partida de Costa, zapatero de Gerona y 
de nn hijo del marqués de Sabater, no sin tener 
oposición por jjarte dé los voliintafios de la li- 
bertad que causaron dos bajas á los earlistas.

Las presentaciones á indulto son pocas, y la 
mayor parte solo tienen por objeto huir por el 
momento de la persecnoion de nuestras tropas, 
saliéndose después al campo.

Nuestro amigo y correligionario Sr. Gazman 
nos esci%e desdó Cisnerbs (Valencia) '(Queján­
dose del lamentable estado en qne se hallan los 
pueblos de aquella comarca, á consecuencia de 
la pérdida (mmpleta de su cosecha en el 68, y 
de los exorbitantes impuestos qne se les re­
parten.

Esta situación, que es general en todos los 
pueblos de España, se agrava en los de. Castilla, 
qne se ven en la necesidad de pagar á nn tiem-i 
ipo la mitad de la contribncion del 68, el Se- 
iajeátre adelantado y los impuestos municipal y 
provincial, todo lo que snpone aproximada­
mente un ciento por ciento del producto de las' 
fincas.

Estas y otras graves consideraciones qus 
contiene la-carta del Sr.-Guzmati, quesentimoe 
no' poder reproducir, lo hacen interrogar: ¿Có- 
ndee eí Gobierno lii de los pueblos? ¿Sabe 
los.recurjsol.cie qpe,.djapo^e.n, pubrir sus, 
^ e p c i o p i í s f ' )  . /  - ;

ÉLGóbierñój amigo mjp, no sabQ maS| que| 
atropella ’̂ íaa'leyes, ¡y,-qgu^ruiar los ;,.mi'Ij[ones,y

.'-■J 'iiii. j 3. ' .^  - ‘ i -  91
Nos escriben de Almeríc que desde la entra-, 

da dél ministerio TagastiSó'níi se paga'él al-* 
quiler á los dueños dé los edificios en que estáni 
las oficinas de Aduanas y otra,s d^l Estado. Los¡ 
propietarios. añaden que no se atoeveü á desahu -, 
ciar á inquiliso tan ^amppso, ppr tropezar egn 
muchás dificultades én el'júzgado 'que '̂retraSá- 
riau el lanzamiento, y les ocasionarían dispen­
dios considerables.

jB s  d e lic io s a  la  a d m in is tra c ió n  s a g a s t in o !

tr o s  le c t o r e s , c o n  la  s ig n ie u te  n o t ic ia  in serta  en  
su  te r ce ra  e d ic ió n :

El señor ministro de la Guerra ha estado hoy á dar 
cuente al rey de los partea recibido,-, acerca de la rendí 
Clon de las fjcciom-s carlistas ue Vizcaya. Íi.<te3 partes 
Calan cuuhcm idos por diferentes Conductos, por mas que 
a las cuatro de la larde no se hu'oiera recibido la confir­
mación oficial del general en jefe.

S o b r e  e l  m ism o  p a rticn ia r  d ic e  L 'l  T iem p o :
■Al hacer todas las gestiones posibles para saberlo que 

hay de cierto acerca de la presentación de carlistas, hemos 
üidq á mas de uno de los amigos del Gobierno que cu el 
ministerio de la Guerra, no solo no se habían recibido las 
noticias publicadas, sino que hasta las dos de la tarde no 
se tenia eéiíocimiento exacto de ellas; razón por la cual 
parece que se ha, telegrafiado al general en jefe del ejército 
de operaciones, preguntán luíe lo que hay de cierto acerca 
de aquellos rumores. La noticia, sin embargo, procede del 
ministerio de la Gobernación.

— En el salón do conferencias se ha dicho por alguno 
que hasta las cuatro db .lfc tarde no se tenían noticiad del 
punto de residencia del general en jefe del ejército de ope­
raciones del Norte.

Otros, por el contrario,.pseguraban que el general Lesea 
las habia confirmado plenamente. Era natural que algún 
diputado hubiera hecho alguna pregunta en la sesión, y 
parece que el Sr. Sagasta rogó á uno de la mayoría, que 
pensaba hacerla, que no la híoiese hasta que se conlir- 
ñiase. ' . ‘ ' ' ■ '

Las publicadas esta mañana parece que no reconocen 
otro origen que el de refetenoia de algunos pasajeros y ‘ 
emplea ios en la línea férrea, los cuales no afirman su 
aserto de una manera fehaciente.

Sin que tengamos precisamente datos positivos, todos 
los rumores dé útilma'hora'-cénñrman la entrega de loa 
carlistas. Parece que la miseria y las privaciones que p a - 
deciau no fueron estrañas á este acto.

aciéndose cargo M  E co  d el P ^ o p ' - e s o ^  
!ins(ñr«ulada9 ayer por los ‘
■rialea sobre la presentación de 9.000 car-
í,- disoarre del siguiente modo: ^

I ái. ner hoT nuest-mb ob servacion es á las nc^-
n n e lc7 co n m o c io .i  á todo Madrid, termi- que han puesto en mmisteriosabe

IOS estos P U 'f  ''?  ^ ^ ^ “ itacion de los 9.000 carlis- 
tigen én la'í?<rréí«?-Si creyó, por
por gue no la misma exagéracion, si
iitrario, que  ̂ u  Correspondencia jiara
! s t f  diano la píibUcase con referencia á los centros

neltro colega discurre con recto jaicio, y 
S : f e s Í  fmos.que la .G a .í^ de  hoy cen­
ará dichVs noticias Bi son ^

lOsos en lo snoesivo.

1 - 1. ITfr. fis de ¿ñ  BótUica, y lo
l  s ig u ie n te  su e lto  es  Jq m ism o
fodneimos sin (roinentan .P .j j.pQQjpliv 
el periódico unionista hftoe j®

INSURREÍCerON CABLISTA.
■ , -'i ' ov

Después.de reprodocic :,ia Correspondencia 
, el snplerueu.t? que dip ay,er,. niañana, añade en 
su emeioa de.anpche siguiepl^^ noticias:

En el regimiento infan^ñ» -4,9 la Princesa se verificó 
ayer él soirtéó fié'ocho hdmljteá por'com p^ía de los de la 
quinta de Í868> los cuales han'Sido déstíúados al ejército
del Norte. , , , •;

__Los batallones de cazadores Habana y Barbastro lle­
garon á'Válladólid á las' 10 y Ib de la ¿oche, y seis me­
nos cuarto denla mañana respectivamente, y salieron á 
las diez y  media de lá^uoqhe y ,seis.de esta mañana para 
Vitoria, que es su désüno. . ,  . ,  ,

— El general Morionfesha vuelto hoy a Alsásua.
--E sta  mañana á las siete ha llegado é Vitoria el bata­

llón, cazadores de la Habana. , ,q
— El general. Moñones participa que la facción fuerte 

de 1.000 hombres qué pasó primero ptií'Segura, contra­
marchando después al puerlp-fldArm»,; j  que a^er volvió 
scdire Ormaiztegi^i, a? ha disí)«raq(l<> marchando a acogerse
á inaalto á sub ptíéblbs. ‘ , t , ,

— Desde anqéiyeí,'-líasta las doé áedá tarde de ayer, se 
. kabiaSi presentada do?«icntoa y tantos oarlistas de la fao- 

Qion-Amilia en.sus respectivos
__Según despacho rccinfcló, á la una' qq ayer tarde, el ca-

bécillá líérra »  éndohtnm' á ^ v á  lá iáátWugadaeu Orozco 
V Arratiá cod'blgruesp'dc JaiJcéiQn «¿Icstado de desalíen- . 
to. De la de Cengotita se aseguraba por los presentados 
haber desertado hasia cu ninncro de 500 que se escondían 
por los 'iiuiátes. En Hurañgo'se decía auocho que la di- 
pntaciou tobeide habia desaparecido.

— El general Motioues decía ayer desde Alsásua que 
sabe'■por, uu cOuíideiite que la íuocSon dé Orniábregui , 
está dispersada'. ■ . |

— En Ofiate, según el alcalde d'e Vergara, pidieron ayer j 
indulto 40 carlistas y 00 en Ai-echavaleta. Por Ormaiste- 
Kui pasó anoche una paifida de 560 hombres que (leciau 
dirigirse á Azpeitia y otros pueblos, también en solicitud
de indulto.

__Las vías férreas y telegráfica del Norte han sido hoy
in terceptadas entoe Bribiesca y M r^os.

__L íj salido de Eorkuna una cómísión ‘del ayuntamiento
tiara geationar, á uombie de'dicha corporación y  de los 
vólaniarioa, el indulto de los prisioneros carlistas allí he­
chos.

— Con referencia al cónsul, de España en Bayona recien 
Ueeado á Madrid, se asegura que el albergue de D . Carlos 
es conocido; y que nu ha podido'obteuer do las autorida­
des francesas que lo detengan.

— En Malagoh (Ciudad-llevl) entró anteayer una par- 
toda carlista de 5'i hombres, la cual se apoderó do los 
fondos de la contribución, llevándose al recaudador y ha­
biéndosela agregado varios sugetos de aquella población. 
Tina fuerza de la Guardia civil salió en seguida de V al­
depeñas en persecución de dicha partida.

El mismo colega viene á justificar la razón 
que nos asistía para no prestar entero orédito á 
los partes de la mañana, que ya conooea naos*

SENADO.
PKESIDENCIA- D i l  EXCKO. SB. OI ÍK  AJÍ CISCO SA2JIA CBCZ,

Extracto^ oficial de la sesión esleírd(tA el d ia '¥5 de 
Mago de 1872.

Abierfiíla sesión á las tres menos cuarto, y léidá el acta 
de la antqi|ior, ídé aprobada,

.ÓKDEN DEL p iA . ,
Continnaeion del /debate pendiente sobre el progeeto de 

contestación al discurso de la Corona.
El Sr. PRE SID EN TE: El Sr. Snarez inelán sigue en 

el uso de la palabra. ■
E l Sr. SU A R E ^ IN C L A N : Señores senadores, co- 

taipuzo por manifestar al Senado la esjiresion .sincera de 
mi, gratitud por la indulgencia que se sirvió dispensarme 
en la última sesión, y procuraré molestarle en esta tarde 
Jo menos posible^, aligerando la série do mis observa- 

r cienes. i ■
,. É í  la sesión del sábado hre tenido la honra de manifes­
tar qne ia.situaéion porque atraviesa el país es gravfsiraa, 
y mas-ecnábrísi y triste que aquella que-tanto laméntába- 
mos ,en .eCpetíodo de la interinidad. He dicho despues'qne 
me parecían perjudiciales á la causa pública los ministerios 
de conciliación, tan encomiados por la comisión y por al- 
guuqs.ptooB )i^iyjj|na| Je pjaTOrfp.i Jie dipho que se 
^ran.técó'rij^d^osíérñiD,^ l¡^.,pombijaaciqucs mi'
‘cmtémlcS qúé liaú'pomíó'hacerse, á fin dé formar im g o ­
bierno 'éttable con los partidos que tomaron parte en la 
revoluífion de' Setifeiiibr^ y  que lá situación p'olítica se. 
agravabaípóf éetréiíi^; hiEfriándóíiiéJaquá.qáe no es estraño 
va^a cundiendo e n ,e l j^ ?  la Opipioiifde que hay algún ele- 

;• mentoiPrf-iiitestráorgWrtizácionjjíOlíMtéi'^qúéT'inpldie 'góber-; 
nar, tal vez por no podnr acomodarse á las ideas y senti­
mientos del pueblo español. . , |

H e dicho también qiiií vS tomando cuerpo la ópinion de 
qu0.no, pueden adquirir--carta de naturaleza cñ'lel paíh ni 
arraigarse algunas de las conquistas, ó mejor dicho, con­
secuencias de la revolución de Setiembre, y h? aúclantado 
además una ójñnion particular^nfia: la de que siamr virtud 
de futuros y  posibles acotite6rttiientos"se verifican cam ­
bios en las instituciones vigentes, yo hago votos para que 
vengan soluciones ajustada?á los sentimientos tradiciona-' 
les de mi pátria, íntimamento enlazados con la monarquía 
legítruia cbnstitucioual y heréditarla.

Sr. PRESIDEN TE: Señor senador, en la últihia 
sesión, hablando V . S. en el mismo sentido, tuve el dis 
gusto de idye.rtirle que aquí no hay ma? que una monar­
quía legítima, que es la qqe la nación se ha dado en uso 
de su soberanía. Usía podrá tenerlas simpatías que gus­
te; péro dentro del Senado español no se puede de nin­
guna manera hacer el elogio de otra monarquía distinta 
deesa. . .. ¡

El Sr, SU ARE Z IN C O A N : He.tenido la honra, por 
. MtiiuiQ,jde á. los ?eú(ires spit^ores eu la sesión del
'sábado ;  que el Inínistario presidido por el Sr. Sagasta no 
tieñej á mi juicio, bandera pob'tica ni unidad de doctrinas, ‘ 
reinando .fin él una confusión pai-orosa: á este qiropósito ; 
interrogaba yo á S. S. para que se sirviese manifestar cu á l' 
es la signifiéádoii política de ese Gobierno y  de su presi­

dente; qi continúa sienjlo el progresista de 1854 , d d  58 y 
del 68 , porqué es indiápensable hablar con claridad para 
saber que papel representan ahí los Sres. Zavala, Cama- 
cho,. R om po Robledo y Martin¡de Herrera, todos de pro- 
cedénciá (íonservadora.

¿No es prograsista el Sr. Sagasta, y se ha venido al 
campo de estosáefioresP Así lo dió'á entender en su circu­
lar de 21 de Ecbrero, que tuve Ja honra de leer al Senado; 
pero bueno es fijar y establecer con exactitud qué significa 
la fusión de que en ella se habla; si es que el Srr Sagasta, 
renunciando á su partido, se ha ido al campo conservador, 
ó si los ministros de procedencia conservadora se han ido 
al campo progresista democrático, donde estaba S. S. en 
el mes de Octubre.

Aumenta la confusión en este ponto cuando vemos que no 
hay franqueza en el Gobierno al annnciarnos como un he­
cho consumado la inteligencia con el partido conservador; 
pnes en la misma'noche en queponia su firma al pié déla 
circular que el rumor público atribuye al señor midistro 
de Fomento, tenia lugar la entrevista celebrada con el se­
ñor alcalde de Madrid y  los comandantes dé la Milicia, en 
la que S. S. manifestó que le calumniaba quien le atribu­
yese el calificativo de conservador, porque él no represen­
taba mas doctrinas que las consignadas en el manifiesto 
de 12 de Octubre, en el cual na llamó progresista como 
toda la vida. ¿Qué es, pues, el Sr Sagastaf vuelvo á pre­
guntar. Insisto en esta pregunta, porqué sin que éstp se 
sepa, no puedo analizár su política, ni el palé esperar, qué 
vengan soluciones definidas ni actos de gobierno con un 
carácter pronunciado. ,

Pasando de estos hechos generales al .éxámen sintético 
de los actos del Gobierno, ras enftaentró óií primer lugar 
con la cuestión electoral. £1 Sr. Eraso ha demostrado que 
ios desmanes, abusos y violencias cpmetjdos en las e le ccd - 
nes últimas lian dejado muy atrás todo cuauto registra 
nuestra historia parlamentaria en este punto; pues la iu -  
fluencia, no moral, que ha desapaieoido con el nueVo pro - 
cedímiento que nos ha traído el Sr. Sagasta, sino la m-i- 
terial, la coacción violenta, elevada á sistema por S S , no 
tiene ejemplo en ninguna de las elecciones hechas en este 
país-

La prensa nos ha dicho que ha habido; una circular de 
carácter reservada, que se dite dirigida á-lSs gobernado­
res confiíiencialmente, que si fuese auténtica, y esto es lo 
que deseo esclarecer, baria asomar él rubor á las ,i;qcgiilas 
de tqdo al qup aUrigué i sentlniieuto? de - patriotiimo, de' 
dignidad y ui: nobleza.

La tengo ála vista, y en ella, desdo el soborno que se 
recomieniiii uspiícllw y terrainaiiteménte, hasta la tuerza 
matoíial inada á  ocupar aráviamento el local ó Ibcalos 
de la eieQcion civil agriU'-s del Gobierno- p»ra impedir la 
entrada á los eleo;.ors3 de oposición, concluyendo con el 
('‘ ¡iplei' del palo, todo se leoomleiida ¿on el mayor c i­
nismo. , -i .■. ‘ . ■« ' ■

El Sr. Sagasta ha ninntfpstado v a ^  otra parto qúe.este 
documento es apócrifo; pero frente é esta declaración me 
encucnto()con una c a n a d . un gojiemador quoha servi­
do á laé órdenés'de'B. S.,.én lá qué, baeiéadose cargo de 
lo manifestado por S. S. respecto á que sino pstaba con ­
forme ebn el Gobierno debió, renunciar su puesteen el 
caso de haber existido realttiént'é la circular, contestando 
áesto dice que el Sr. Sa¿ásta sabe muy bien que la c ir ­
cular es AUTÉNTICA, y que el gobernador de Tarragona no 
cumplió sus instrucciones: que pidió dos veces con insis­
tencia que se le relevara de sn puesto, y que se le contestó 
en una carta, que eonserva eivsu poder, (jue go se le podia 
sustituir entonces con ningún otro-, que tuviera paciencia 
y que dejara pasar las elecciones; que entonces se presentó 
candidato á la diputación á Córles, do • oposición al Go 
bierno, dando un nianifiesto que, si no recordaba mal, lo 
habia insertado L a TEBTÚJtrA. Firma dicha carta Juan 
Manuel Martinez.

Pues bien, entre la afirmación Je-cata autoridad que 
lo era entonces, y la negativa del Sr. Sagasta, se establece 
una situación verdaderamente penosa, en la que no quiero 
yo anticipar mi juicio; poro es preciso saber á qué uemoa 
de atenemos. ¿’í  qué es lo que debia haber hecho el señor 
preíidente del Consejo de ministros? Llevar esta carta á 
los tribunales para que allí so esclareciesen los hechos. 
¿Se ha verificado esto? Celebraría saberlo, pues entonces 
esperaríamos el fallo que recayese. De lo contrario, cual­
quiera comprende que hay lugar á dudas, á sospechas y

á que se formeiv apreciaciones y juicios que pued'-n ser 
contrarios á la dignidad y lealtad de S. S.

Si yo tuviera el perfecto convencimiento de que me en­
contraba discutiendo con un Gabinet homogéneo, podría 
esousarme de decir lo que voy á tener la honra de espo- 
ner resiiecto a las leyes reglnmeiitarias .pie son el d'-sar- 
rollo practico de los principios consignados en la Consti­
tución; pero como no sé si esos proyectos lian de venir, 
ni si el ministerio pstá de acuerdo sobre las bases en que 
han de dpsoan-ar, vnelvo ú pr--«untar al Sr. Sagasta qué 
opina respecto al sufragio universal.

N o sé que juicio habrá formado 8. S. acerca de este de­
recho político durante las tres elecciones que ha hecho; 
porque es de notnr el fenómeno de que solo á S. S. le ha 
sido concedido el privilegio de dirigir, ó mejor dicho, ha,- 
cer (aunque sea mas parlamentaria ia palabra dirigir) tres 
elecciones generales.

^No tiene nada que objetar el Sr. Sagasta contra el 
'sulragio universal? ¿Y nada tiene que decir tampoco mi 
querido amigo el Sr. Aurioles? Pues yo voy á esponer 
lo que opino acerca de esta materia; pues no quiero en­
trar shqra en las profundidades de la reforma de la ley 
fundámentel respecto á este punto, á ia que no habia yo 
de oponerme si la exigiesen mas adelante las necesidades 
del país.

El sufragio universal, en su forma directa, es un ins­
trumento de Opresión y de tiranía contra las clases con­
servadoras cuando lo ejercen las masas entregadas á ’ sus 
propios instintos; es dúctil y flexible materia para acomo­
darse á las exigencias é  inílaencia moral que viene del 
poder, onando hay una organización sólida y vigorosa en 
is adóiinistración central, do lo que puede damos testi­
monio la Francia imperial. Es la indisciplina en el ejérci­
to, y un instrumento de disolución arrojado en medio de la 
fuerza militar; es el monopolio repugnante del capital y de 
la riqueza sobre la inteligencia y  el verdadero mérito cuan­
do estos Carecen de medios materiales para soportar los 
gastos de las elecciones, que se van haciendo cada vez mas 
exorbitantes en nuestro país; es un gran estímjilo al so­
borno y al .cohecho eumido |e ejerés sóbre las capas iufe- : 
riores.de este sociedad; es lá n^acion  délas condicio­
nes que le oarácterizan, porque (a voto político significa 
una muestra de (joiifiauza, tíh acto de preferencia personal, 
una obra de la-nolunted,-y no veo ninguna de estas condi­
ciones eu cse sufragio, que puede llegar á ser el scxúalis- 
nio en las esferas del poder cuando hayan avasallado y 
vencido las masas en el campo electoral á otros elementos 
y á otras clases; y es, por último, la decepción del dere­
cho, el esoarniode la ley,, la-violacion déla justicia, cuando 
las elecciones se dirigen en la forma y  con los p roce i- 
mi entos inventados ó perfeccionados por el. señor ptési- 
dfente del Consejo de mmistros.

"Esto no quiere decir que yo me oponga en absoluto al 
sufragio universal, que puéde ser la fórmula de la civili­
zación en su desarrollo progresivo, y él derecho oomuu en 
las s(iciedades cultas, moralizadas é ilustradas; condicio­
nes en que hoy, por desgracia, no creo se encuedtrs el 
pueblo español.

En el diieurso dé la Corona, con gran timidez que solo 
se cbmprende cuando Se ve el ráqnitis'nlo'de esté Qobier - 
ño, se nos ha dicho que hay qué-tóri-egrr algunos defectos 
qup la esperiencia ha demostrado en las leyes orgánicas; 
pero tó'do ésto áb que yó me ócujib no son siá'ples deMé -  
tqs, sino que aspiro á modificaciones profundas y radicales, 
anunciándolas sinceramente'áli país, si es que hay valor 
para acometerlas. ¿.Cree el Gobierno qne si se adopta.la 
éfeccibU ñel segundó^ádoV«lue es la (jue yo véÁ jipsÁle 
dentró-dé la Cbnátittícion, seéá SoffVeniente'fcxigir condi­
ciones de capacidad en los compromisarios, ó oomq quiera 
quéLe' les llamo > qué hnbieran’ de elegir las Asambleas 
priftiariaét' ¿Gree el Gobierno , y émito éstaihspécie paré 
que se estudie, que los Cuerpos Colegisladorcs son los 
mas á propósito para examinar la legalidad de las elec­
ciones y calificar la aptitud_dg los .señores dipuljados y 
senadores electos? Acerca déestó punto n'ojwejuzgq opi­
nión; espongo doctrinas que méíéeén disciftrrse aéffeni-' 
damente, mucho más después de haber visto recienté.T. 
mente cómo se conducen las mayorías en esto do aprobar 
actas etéctorgíes. ^ I

Cupsliírá de dritenipúlblico. Esta es otra-de fas leyes-re­
glamentarias que, seguir el discurso dp la Corona,, debo 
adolecer de pequsños defectios quees^preéiso eoíré^ir. Es 
múbG^ij’ , ñ »íbW  Pwvíncás , da
''m-estndo guerra; ana ueeesidad social lo  ha néchó ásí' 
necesario, J?^ró.es# deplf jaqioay¿e^ constitúclonaJ? ¿No;ha 
dáiíilíf preceder la' ley suspéndieildo fas garantías 'oonsti-

^ ^ r á  ^iíe lás (ñécunstaáclas; qu^’  Ibs fáiíciosoá en ar- 
.toias, el parüAp radjcal ,q\ve. infund^^iedo ,al Gobáqrno, 
iptcétora, loñán-lAch(i'prétÍso. Y(r reconozco'la importan­
cia,de, ésas,qbservacioma; pero ¿por qué,el Gobierno, rin - 
dieiidó ttri (fibu tb ' de respéto á !a Constitución, no lía 
presentado, (¿p.^oyeoto de ley pidieB(Ib un lili de indém- 
riídai tán pronto coBÍo se ha constituido este alto Cuerpo?
El Senado . le hubiera dado.su probación .'M uehá mas 

(.prisa se ha dado? él Gobifernd 'leyendo iin proyécto de ley 
en otrk pattp para ponerse á cubierto de la medida refe­
rente í  1m 2 millones que se han tomado dp la caja de 
Ultramar para satisfaéér nO isé qué gastos rhisterioaos; 
medida que uo tiene ,e(j>licaóion. No hablaré sobre este 
punto, porque no sé sí andaifdo el tiempo podrá ser lia - 
mado este alto Cuerpo á conocer de él como tribunal de 
justicia.
...S l.la  le j de órden píSq)llca,e? deficip.qten¿por qué no 
sé trae su réfórnia? ¿Sabe'el'Gobierno cuál es la situación 
'de Ibs prisioneros que hah podido liácétse, y la legislación 
qpe ha de aplieartes.P Enes creo que esto ha de ofrecer 
abastantes dudas.

Si dé lá ley de órden público pasamos á la de diputa­
ciones provinciales y ayuntamientos, ¿á qué série de con ­
sideraciones no dá lugar? ¿Qué resortes tiene la adminisia 
traciop para llevar su acción prot.ccto.ra á tpdos los ámbi- 
títóde la monarquía? Y(5 me 'encuentro, ‘señores, éon un 
gobernador que preside la diputación sin voto, que se halfa 
sepacaij o compli;tamente de la esferarde la'acción local y 
económica, y me euciíeutro también con que el Gobierno 
no interviene para nada en el nombéamieno de los alcal­
des. Bien'sabido es que estos tifenen dosoaraotfoes distinr' 
tos: uno, el de administradores del pueblo; y otro, de 
agentes del Gobierno: en este segundo concepto no pue - 
den quedar' (TéVampárado? como lo están hoy los intere­
ses co le cto i?  que están encomendados al poder central, 
negándosele lá éste la intervención que debe teneé en el 
noinbramíentiO dé Ibs alcaldes.

El señor ministro 'de FOMENTO contestó: Yo entien­
do qúe los'partidos', políticos que' reconocen una misma 
CoaStituoioa se dividen en la vida práctica por cuestiones 
compietemeate seepúdarias y da oonduotaj/coBstitayendo 
estos diversos 'matices los dos partidos que ss desean; 
porque me parece un error el de los que hablando- de la 
creación de los partidos, quieren que el muudo p^ítioo se 
divida en dós campos perfectíaménté désliiidádos. La hia - I 
toria de todbs los países cortstitueionales no < enseña qne j 
ios partidos á quienes dividen cuestiones de espuela no | 
obedecen á una legalidad coman y no son partidos gober- 
nantes. .i

¿Qué fué de la revolución de Setiembre? ¿Fué un he - '! 
cho que podia dejar subsistentes las antiguas agrupaciones !. 
con sus banderas lácias y descoloridas, y sin mas objeto ' 
que aumentar la confusión política oreando' nn partido S 
mas? No, señores. Añ-com o en el órden físico las revolu- ! 
clones del globo cambian lo existente descubriendo nuévos I 
fenómenos, en el órden político las grandes conmociones ; 
producen también sus resultados, daudo lugar á hechos i 
políticos que antes lio podían esperarse;.. '  . 'í

Por esto, que después, de ia revblueion resucitara el . 1 
partido cañista, á quien so cbnsidqraliá muerto, y que se 
desarrollara y cohslituyesé el partido repúblieano, que ! 
apenas era conocido antes de Setiembre do 1868. Y tan j 
es cierto que los movimientos ppU,tiyps traen nueva faerza i 
á ios’partidds y  Ips háoén caimhíár, que si 'hoy triufara el i 
oarlisnib y'viniera Carreta,'qu’s es su héroe legendario, j 
daría una Constitución que afros atrás le hubiera parecido : 
radical á cualquier liberal; y que la misma restauración 
éon que lauto sueña el Sr. Suáréz'IncTáii, acepte,'no ya la ; 
Constitución del año de 1837, sino la del 69 hasta oon jus j 
deredios itidividnale». ¿Por qd8í'p'ff's;ii''n6‘'])'0 mmó's''ñe- 
g¡rr..e?tc hecho, se coinca el Sr. Suarez Inolán,-paTn eom •• t 
batir al Sr. S.agasta, en el antiguo régimen? Solamente , 
S. S. puede hacer el argumento que ha' hecho, couside- ; 
rando lo pasado como si no hubiera existido.

Pero voy á decir mas: la verdadera representación del j 
partido progresista estáeu este banco; y voy á probarlo, j 

¿Qué sucederá en el porvetúrP Yo no lo sé; pero puedo 
asegurar á S. S. qne al ífejar este puesto, que no tenemos 
deseo de conservar, podremos decir al país que le hemos 
prestado dos grandes servjciüs; el haber vencido una toar­
te insurrección armada, y él haoérle dicho con valor su 
verdadeia situación económica. . ,

El Sr. SUAREZ INCLA.N: Coinpjio.de ser objeta de 
otras alusiones, me refervo contestar fe íaá que me ha di­
rigido el ministro de Fomento, progresista, Sr. Romero 
Robledo. • —  . -

El Sr. FUENTE A LC A ZA R  (de la comisión): La co ­
misión se proponía contestar por mi conducto al Sr. Sua - 
rez Inelán; pero como S. S. no ha impugnado concreta­
mente el dictám'én que hcuios p^resentado, y como además 
el señor ministro de Fomento le ha dado elocuente con ­
testación con su discurso, la comisión se creo esousada ae 
responder al del Sr. Suarez Inelán. . ,

El Sr. PRESIDENTE; El Sr. B.irzanallana tiene la pa­
labra en contra; mas atendidb lo avanzado de la lor , 
oreo será conveniente reservarle el uso de ella para

^*EÍ'sefior marqués de BARZ.VNALL.ANA: Doy gracias 
á 8. S. por su benevolencia.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dta para mañana: 
continuación del debate pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y media.

Fiti nuestra edición da provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACHOS TELEGRÁPIC03.

P añ is 17, noche (retrasado).— Continúan satisfactoria­
mente las negociaciones entre el Sr. Thiers y el represen­
tante de Prusia el conde de Arnim para zanjar las dificul­
tades pendientes do Francia y Alemania, y acelerar la sa­
lida del ejército dp ocupación del territorio de la repú­
blica.

'V ersa lles  17, noche (retrasado).— La A.«arablea na­
cional comenzará 4 discutir el próximo jueves el proyecto 
de ley reorganizando el ejército...

P a r ís  17, noche (retrasado).'—Hoy ha corrido el ru­
mor de que D. Cátlo? hp.sjdo preso en la frontera por las 
autoridades francesas; pero esta noticia no so ha oonlir- 
inadu.

■Versalles 17, noche (retrasado).— Créese que el em­
préstito francés destinado al rescate del territorio no se 
emitirá antes de los últimos meses del año actual.

Entre los valores maviliarios qqe.,l.a comisión de presu- 
'jíiiostbs propone igravar con un impnestó no figuran las 
rentas francesas.

B u rd e o s  18.— El jeto carliíta Pacheco ha sido condu­
cido á la frontera de Alemania. Entre sus papeles se han 
encontrado cartas y órdenes do D. Carlos que prueban que 
éste, después de la acción de Oroquieta, estuvo en Fra.ucia. 
En otros documentos se acusan de traioion á Rada.

.B e r lín  17 (retrasado).— En el Parlamento aleman, un 
i ccúnisario del gobierno ha declarado, contestando á una 

interpelación, que uo ha lugar á reclamar, ssgun las auj,o- 
ridades jurícUoas, por el apresamiento‘ llevado á cabo en 
una colonia portuguesa del buque aleman Eernando.

N u e v a  ’Y olt 18.— Do los’ indivíduos de la comisión de 
Negocios estranjeros que ha de emitir dictámen sobre el 
asunto, del Ulabam rcoAUé son favorables á una avenen­
cia, y dos contrarios.

■yeddo (Japón) 2 3  de A b r il . (Por el cable desde 
H ong-K ong.)s-ÍTodoslos decretos contra el cristianismo 
hansidoabolidos.

■W ashington  18 (tarde.)— Se han dirigido por parte 
de algunos banqueros y compañías de crédito 
á la  oOmisíon de Negocios estranjeros del Senado, pidién­
dole que ratifique el artículo adicional al tratado sobre el 
Alabama.

N u e v a  Y o r k  18 (tarde).— El Heraldo pide que sea re­
chazado el artículo adicional, pero una correspondencia de 
Washington, que publica dicho periódico, asegura que 
será ratificado,— Fabra.

La Gaceta publica el siguiente extracto de 
los despachos telegrá,ñcos recibidos en el minis­
terio de la Guerra hasta la madrugada de hoy: 

Provincias Vascongadas y  Eavarra.— El general Leto - 
na,' que'salió anteayer deMondragon en peiseouoion de 
la faeoibn Re Vizéaya, supo al llegar á Villarreal que esta 
se había dividido; que la máyoi* parle iba á las órdenes del 
cura Sierra, y que se hallaba ayef en Uvideá, á cuyo pun­
tóse  dirigi(5;'pero'ádvertídos los carlistas de su aproxi- 
nmeionparalgUHbs'disparos de sus avanzadas, abando­
naron precipitadamente el pueblo, dejando en su poder 50 
fusiles, una banderupcajas de tnuiñciones y  otros efectos 
de guerra. ,■ ■ i . ' ' . - . ^

Según parto del gobernador militar de Bilbao la facción 
vizruiua con ia diputación, rebelde habia vuelto de su es- 
podioipná GuipúíCíia muy desanimada: Cengotita y C u c -  
villaS por Och iñdiáuo y Sierra por Uvidea á fiu de re­
unirse erf Arratia; q'ue empezaoan las deserciones y el 
deseoutento, y que los mozos de Durango se habinn pre­
sentado al alcalde acogiéndose á indulto.

El díputado toral d i  Gnipúícoa participó ayer al gober­
nador/militar de San Sebastian que una facción de i . 000 
hoaibres había pasado por .Segura hácia Ormaiztegui en 
bástaíitieResáwien, y Sesanimados por haber huido Amili- 
bia coh otro? jefes; .j.quo Ja facción de aquel. cdn*Iturbe 
y  el Cura dé Orio sé difigia háeia Azpeitia; 'sgregando que 
^I cabecilla Ullbarri habia fallecido 4 cousecucia déla  h e- 

' fida*q¿e recibió en Ofiate.'  ’ ' *
El g ^ r a l  Acosta participó ayer desde .Ofiate quq se le 

habían presenteilÍH 67 hombres de la facción Ayastny, 
muerto eu Mañsria, la que se fiabia disuelto, y esperaba se 
le presentase mayor Bíimero.' ■ '

D e otros puqtps de las provincias se hap, recibido par­
te de numerosas presentaciones á indhlto de los mozos de 
las facciones 4 sus. re?pectiros alcalde?; pero estas noti­
cias necesitan confirmación. • • • s

ipúrgos.—Ls. parjida carlista levanta^ en los pueblos 
de esta provhioia .raaamméáiátíbS & la de' Soria f i e  alcan­
zada y batida anteayer en la cordillera de Matanzas, .aerea 
de 'Villarreal de la Sierra por una columna de la giiárdia 
civil qne manda el capitán D  Andrés Parreño, poniéndola 
en completa dispersión, cogiendo tres prisioneros y cau­
sándola cuatro!muertos'y algunos heridos. Esta facción 
habia logrado reunir unos 200 hombres, ignoráudose el 
nombre del cabecilla jefe de ella.

Andaluom y  Estremadura.— Perseguida constantemente 
la fác(ñon Cóntreras, y  Sin' esceder toda ella derúfiMero 
de 15, hombres, la impiden que repase el Guadiaha las 

i fuqrzas que van á su alcance.
Castilla la Nueva.— La partida carlista que apareció en 

Majaelrayo se ha corrido por Sacedoncillo, Humanes y  
Valdeaiena? en la dirección de Brihuega, combinando su 
persecución húcia este ponto l?s fuerzas destinadas al 
efecto'.  ̂ .

Cattcluña.— Tja facción "Valí, acosada por las columnas 
dp la provincia de Tarragona, se dirigía hácia Lérida, don­
de le «aldrán a l , encuentro otras columnas; no habiendo 
tenido lugar ningún hecho de armas en las ¡provincias ca­
talanas, porque las pequeñas partidas existentes los evitan, 
dispersándose á la aproximación de las tropas. ;

En el resto de la Península se disfrute tranquilidad.

Hó aquí las noticias que á última hora y en 
lagar preferente publica El Imparcial de esta 
mañana, debiendo llamar la atención de nuestros 
leiitores acerca de estas noticias, que sobre no 
haber-sido confirmadas todavía oficialmente, 
están en .conjiradiccion con las que inserta la 
Gaceta, circunstancias que no nos permiten dar 
á aquellas.entero otédito, por mas que tíelebra- 
ríamos resultasen ciertas.

A L r » .‘—A1ésn?ada la facción qne manda el cara Lima 
en el pueblo deUbidea,'sa-dispersó precipitadamente d e­
jando en poder del general Letona una bandera varios 
efectos de montura, dos botiquines, cajas de municiones, 
S6 fusiles y algunos prisioneros.

La facción de Oohandiano huye hácia el valle de Arratia, 
perseguida de cerca.

El cabecilla Uribarri se halla, en efecto, herido grave­
mente y oculto en un caserío inmediato á Arechavaleta.

Se hm  presentado al general .Voosta en Oñate 59 hom- 
bres do ia  disuelta facoion de Ayastuy y espera que se le

^"^^elh^^prMCutado á indulto en Villaro considerable nú­
mero de facciosos que ascienden á 4.000.

Vizcaya.— La facción mandada por Cengotita y C u e- 
villas acompafiada.de 1» Diputación rebelde, ha vnelto 
de su espedicion á . Guipúzcoa, muy desanimada, por 
Oohandiano, y la de Sierra por übidea, á fin de reunirse en
Atratia. . * . • j

Las deserciones de estas facciones van siendo numero­
sas Y los mozos de Durango, qué habían marchado á la 
facción, se han presentado ya ai alcaide de aquel pueblo.

«NÍBíírWA.— Una facoion de 1.000 hombres ha pasado 
ñor Segura hácia Ürinaizlcgm eu bastante desórden y 
S L u ila d o s  por haber huido sus jefes, esperando que se

ua  uomuu s  H vizcaínos en Ouchandiano, for-
Afcchavaleta, y L  de - gog qo^bres.
mando ®Mre f ,  ¡.¡bia Barbe y el cura de Ório, se d i-Loswbecillas Amil taa.^

•L<os e»9'’''“ ‘‘' “j:i;" ,ega idQ S  de unos 30 hombres, 
rigen del titulado general Uribarri de

tas heridas que recibió en la acción de Oñate. 
resultas de ta uios de la provincia se van presentan- 

En 'facciosos, viéndose por los alrededores de
do á indultq .1____i? , ,«ero de anuas, cananas y boinasSau P r f c i o  gran mimbro de anuas, cananas y
arrojadas. . .

La Oorrespondencia de España publica tam- 
Lien esas mismas noticias por medio de suple­
mento estraordinario, anunciando al propio 
Hemoo que la sublevación carlista pnede consi-

Ibs \''ivsoongada8, os seguro, diofe, que las insig- 
LTfilntes facciones que vagan por otras pro­
vincias desaparecerán en breve.

Deseariamos que por esta vez
realizasen los vaticinios del colega noticiero.

se

i M A D R ID .
Imprente de Niitenor Perez Zulosga, Huerta», 82, bajo,,

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTULIA.

T E R T Ü L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

poIttL^como extranjero y Ultramar, así en la « ,
artículos relativos á las ciencias, á la literatura v á las artes mie^* interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus eoliim*®'̂  ̂

La Tebtulia se publicará M o s  l o S ^ ^ ^ ^ ^  sana instrucción el atractivo de su lectura.
todas las clases. ^ ^ ««« grandes diihensiónes, estará por su baratura al alcance

M Ai)EiD.-Por un mes, 8 rs. PRECIOS' DE SUSCEICiON.

« o p a d o s ,  26 íeales trimestre.
suscricion. pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ningm,

r ía s ^ d e 'S '^ p S ^ '^  Tertulia en la via púbUca, los que deSeeii comprar números sueltos-podrán adquirirlos en las principales libr*
Los anuncios se publicarán á precios convencionales. ^
kedaccion y  A dministración, caHe de Prim (antés del Turco), 18, bajo.

NO MAS ESCROFULAS, NI HOMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hoĵ  fricas de nomU por »u autor, Pablo

a . u . a b , . . d J ? ™ £ f , L T X » í ^ “ ‘ ‘S ^  u d m .  1 4  botica.
«as, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del imv»Í «Peciales en las afecciones escrofulo-
»us inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva fe  ventajas y extinguir
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean- bultos „  7  raquitis, en todas sus manifestaciones á
boccio d broncocele, infartos láteos délas reeien-naridas’ afereinnp«r°°í**^*°T*£ los huesos, granos, hérpes,
«ion del mdnstruo, flujo blanco de las mujeres, eotaasudad erdnioa.***. * '  «íúlis constitucional, aupre-
urmmas, asma espasmddica, tisis (en las btencwreas conf>«miti>nt»^ reumatismos, formación de la, piedra en. las vias 
quitis, c a r r o s  de todas clases y  de la uretra, vagina v útero salivuo^ reanimar las fuerzas y  eLapetito) laringitís, bron-

proTOrciona 
Ja

Bhxir anticarral y  píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sfotprendente, para la cu ­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, -como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y-tragar 
®f®®®‘0'r destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las Inembránaa mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina .ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc. rAlivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sua progresos¡y modificando loe fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su mstruccion, 20 rs., v de seis 10 rs .-P íldoras , cma 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y  seis, 10 rs.— Tienen 
Igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica- 
m ^ to , m  mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas parto».

.  ̂ ------  ^----- |5-.̂ «̂«.waavv wuao 1«0 LUl/CAtt»

’ (6)

_ ,  —  gran depurativo, tónico y rccMstito\ente^'^°N^mrn^°'^í^^'^'*” ” ^ ’  salivación y  vómitos de las embara-

gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso

c o m 5 c r 4  s u . ^ ¿ r ^ ^  virtudes j  usos; f ^ c o  de cieuto 16  rs,— Seguridad

de seis ® i*^ 2 4  M ^ T e V a ^ S 'r k ^ íq ^  el ^m ores, concreciones, hérpes, dolores, e tc .-F ra sco
H J p Idoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

APUNTES PARA LA HISTORIA
D E L A

REVOLUCI ON DE S E T I E M B R E
De este interesante folleto, publicado en el periódico

hecho una edición económica que
A tores  di^iíinhíf ^ para los señores sus-crrtores de dicho penodico que deseen obtenerlo, v á
CUATRO RE^ES para los que no lo sean. Los p e íd os
se harán al Adrmnistradm- de La Tertulia, acompa-
b^h^”  importe, calle de Prim (antes del Turco) 18,

SOFISMAS INTERNACIONALISTAS
™ .  L , BALACIART.

de i ? b t ^ T < i X .S Í X l o
de la Internacional, ae publicará á real el cuaderno algunas secciones

La impremon será clara, y  el tamaño elegante, 

d e s f ^  — res pedWn loe <,«e

q r t n á r e l S T e o i ^ ^ ^  BUeericion de 
Admimstracion delaobra, calle de Prim,antes d e l^ u rco ! iT b a jo . (53)

ALCANFOR GRANULADO
pwra preservar de la polilla las ropas y otros 

objetos,

siLí rCs."” ’-

J A R A B E S  DOSIFICADOS
Esencialmente medicinales para la curación de cualquier enfermedad ñor r k 1.3 

TT j u, reemplazo de píldoras, misturas, polvos, etc ’ ^
agradable, in^terabihd^ de los componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta son i ; .  v 

reoonocidM por la ciencia, compr^adaq pop las Academias y ensalzadas por la prensa. Hay jarabes uara^na • 
enfermedades. Véase su estenso Prospecto catálogo que se dá gratis en las boticas de ln» r̂fAi>u>ro  ̂in  **** todas la» 
Nuevo, 11, y BorreU hermanos. Puerta del Sol, 5,®Madrid. ® ® Ulzurrum. Barrió

—̂  ■ ■ —— . — — — — G7)
■ p R  STAMO SOBRE A L H A JA S , PA PE L D E L ESTADO FINCAS Y PAPEIW TAq m?T ------—
- t 'p ic d a i -B a r a t u r ,  prontitud, rese’rva al hacer las opem cionís.'^Slh  i ’
- L o s  prestamos de ^hajas se hacen por un año.^Venta de alhajas y  relojes de oro á precios fijos v
mente se im pune la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el esUbÍeÓi«¡en?„ t*’'*’’ *''»*'
le venden garantizados,, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de com^- ■

r  * 7 Í ?  compran y can?biín alhajas.—Se comprq toda clase de papeletas de empeño, dê  alhajas cartas ^
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Gii;q Mutuo y carpetas de cuoonei.  ̂ P*̂ ® **• ■«

bas nsbiticíoDcs d« «tmpeSo «ctAA «nterameníe separadas rf# las d« ventas.
(5)

sin competencia, dentro y  fuera de España, para las comidas de vigilia 
-  .. . ,, y “ it ŷ especialmente para las ostras. ’

f r „ t «  ' " 7 *  / « ' j o s ,  embotellados, de Valdepeñas y de Castilla, en el mas alto grado higie'nicm n. j-
frutar de una perfecta salud y  poder gozar impunemente en la misa cuanto te quiera, sin temor á la r fn c o l^ d ^ 'i ' '* ’ -
mo^stias que sin este poderoso auxiliar producen estas indigestas comidas, á 5 y 6 rs. botella. Soria, S e í V

(36)

BIBLIOTHECA POPULAR.
tora iDBtrnotiva ao aloaue de todaa as clases e ds tedas as 

iateUgencíMa

JA PU BLICADAS.— Nopóes geraes,— ^Deve- 
resé direitos do cidadáo.— Beonomie social,— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina dom estica.-Qram  -  
dÓf TSn e agricultura.-Coníos
— • j  “  viagem ás cinco partes do mundo. 

D icc ion ^ o  da portugueza; 1.» e 2.® volumes.
N o escnptorio da Empresa, rúa do Thesouro' Velho S

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
PARA EL SANEAMIENTO DÊ  LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTES

á 16 rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin.
( s ; )

PARA LAS VIÑAS.
de'ora^fa^ ''™  Caballeroe racia, 3.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes'

CHOCOLATES. CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
p” '- !»  ' « ¡ t o a « i „  d .

«dontadapor ella, despreciar mas su crédito que k  utilidad gâ ^̂  ̂ ^
producto y la mas alta perfección en la mercancía elaborando^la^es^n* in muoho, por la pureza de su
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no te L r  oo lecfiv id K Ó é“ Srlmia^d7 “ °®t‘ Ĥ
alciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en-provincias v 800 en ®^P®-
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y  i s / s  P recioefdesdí’ s á l o

Tsi .!• .  .  C A F E S ,

acerca d X u t iM a d f ;^ ^ ^ ^ ^  f  r
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación- pero su8̂ desvelM^ló^7 ^  “ *

T£S *
Vanadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central déla P iierf.rleiR .,! ♦- 1

mejores que vienen de China, tanto en negros como en p e r L  v verdes- ta m b h in 7 !‘  t u ' ®'“ ®.®
sus precios corresponden á la calidad respectiva- está puesto^ j  j  buenos y regulares, y
precios, desde 2 á 6 reales onza. P • P en paqnetitos desde una á ocho onzas. Sus

T ,  . .S O P A S .

trangeroóTon r T .7 o c T s a ¿ '‘y  £ r o w - S _ ^ ^ ^  í y ^ u Z l s í l

CUENTOS DE SALON
P O R  T GUERRERO Y C. FK O N TAU RA 

k novek̂ '*̂ °̂“ °̂ ‘*® ^ col®o®loii, con
LA DONCELLA DEL PISO SEGUNDO

POR '
CARLOS PRÓ N TAÜ RA.

I 'nlf.® ? “ m® m a l e s  en la Administraciónplaza de Matute^ 2,. y en las líbreriae
En provincias, CINCO REALES, en las librerías- se 

í o T á ^ r á l X r l n  i a S '^  Administrador* de

A  fines de Mayo saldrá el tomo quinto, con los cuentos 
de Guerrero M  vellocino de oro j  Pea y  ttobre.

A  los suscritores por semestre y año se les reg a la  en 
^ ®“  Nu'^^mbreel ALM AN AQ U E DE 

SALON, con iámmas y caricaturas. 5̂7^

F A brIea , Palma Alta, núm. 8.— D ep ós ito  C en tra l, Puerta del Sol 13 Madrid 
Y en Provmcias se expenden en los principales establecimientos, donde se v e S s  Í r t e le s  de la Casa.

E x m  A LS A MA M IE N T O S .
Sá advierte k loa habitantes de las provincias que tuvieron 

la desgracia de perder alguna per.sona de la familia, y  qui­
sieren que su cuerpo fuese embalsamado por el Doctor Simón 
remitan en seguida el aviso por telégrafo á su laboratorio, ’

CALLE DEL CABALLERO DE GRACIA, NÚM. 3, MADRID

s C á T p o r o q u e  por igual conducto ¡es 
S n t í  mientras llegue aquél con sus a ju -

PRECIOS CONVENCIONALES.

(17)

__________________________________ ________________________________________________(82)

enciclopedia  española  DE DERECHO Y ADMINISTRAC ÎON

ron li -^B-RAZOLA Y MANRESA,
Se ha repartido la enUe¿ iz . ,p r i Í ^ d d r o m ! f  V a r io s  jup iS C O nS ullO S . 

de consulta.  ̂ *3> 7 en prensa la 122 de e.sta importante obra de estudio
Sigue abierta la suscricion á 10 rs, entrega Pued a ‘ ^

loo . Dirigirse á la Administración de dicha ¿bra calis tomos, y al contado se rebaja el 20 por
> * “ ® Atocha, num, 78, cuarto 3.° derecha, Madrid. (j^)

AVISO.
h i l^ X ^ r  ‘*® hamacas con colchón de
5 baños «tablecimiento
m VV ir ■ Nada tan limpio, cómodo y  econó
d i «  hYM'"' f 'P “ *Uo en España, Pinillos, Alcalá, 17 , don­
de se hallara lo mas superior en colchones de muelles v 
demas artículos de su ramo. (s6 )  ^

P A R A  L A  F R E S A .
« “ botonados, sin comueton 

ci», ó 5 y  6 rs. botella. SORIA, Clavel. 2. M a t ó ?
(62)

LA FUNERARIA,
PRECLLDOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste 

sion de facilitar todos los efectos que se hacen nece- 
I ««nos después de un fallecimiento, y de practicar

cLjen *̂ **°*’‘ ** *®̂ ®® ®*’ ''̂ ®® ^ «bgiosas
Se encarga de embalsamar los cadáveres v de ha­

cer los traslados dentro y fuera de la capital.
Los avisos de provincias por telégrafo, son serví-

dosenelacto.
A D VERTEN CIA. No teniendo este establecí- 

m entó sucursal alguna, se previene al público no a e

bíSEít ZÍZSk: » « ■
Servicio permanente dia y noche.

LA DI AMANTI NA.
POLVOS 3IETALIC0S SIN CORROSIVO.

.1 » . .™  d .  ñ L . « j „  d i 1 , 5 , 4  s ; ,  í q l i s r S d ^ í i t ”  '  “  '• '*■ S "  “ “ ib  « i » . « ,
D.pd..l. .1 po.  m .,.,,. . .  b .J im io, d , . .  l i

DE

CURATO DE MAGNESIA
PREPARADA POR EL DOCTOR SIMOR.

«in ̂ u S Í m e n w  ií^t como laxante eficaz,« n  causar la menor irritaciqp en el tubq intestinal, V sobre todo las mae-!
«T esoT  frecuente uso en las personas que p t

aToL ?  T  los humores biliosos, la n ce n  p r S r iL
de ¿ “ i  «1 tamenso c o J u io  que

TO de este nae-
lífjj- /aacéutieo, bastará reproducir en parte lo aue en la Oa-

l a S e S l a  aventajado facultativo de esta Corte. Despues^de
Í X v í a p u r g a n t e s  en g e n e ^ T j  más

la l i m ^ ^ ^

la h J e e ^ ^ S i r  co“n ‘I® agradabilisfmo saL r, qué
«  i ^  preparadas para recreo su
^  ó f  ’ y  ®® ®̂ ê si alabax mas la suavidad

 ̂ asomo de dolor en todo el conducto intestinal
es tal la faciidad deposiciones, cual ningún otro laxante; y

®̂ enfermo á tomar el medicamento^

de p o l L  p r e p t r ^ i  p a r a " t e íl'/ £ i l ° /  
finidamente, son los m e  se maSnñ ¿ conservan inde-
nada ya hecha la ven^!to P^«vmcias, y  tienen, sobre la limo-
de una botella tapada Para ®°° disolverlos dentro

------------------- ----------------------------  (58)

DESPACHO CENTRAL

DE EXHOETOS
füNDADO POK D. JOSÍ AMÍ

M AYO R, 108, EN TRESU ELO, 
oe encarga de cumplimenrtarlos con prontitud fniín* 

los juzgados y  tribunales de España, P o X l l  
Cuba, Puerto-foco y  las Canaria^ . n t i c i 3  Jos gó t í  
cn«nt!i / ® P ’ “̂ Í®“ ^  6 devolviéndolos evacuados m u  la 
se enp«?**'¡i™®k ocasionado También

que s e n e ce s iX  l,arián?i®“  ® ^ »«® «“ eot«l®««líaf-aLr J '  3 haciéndolos venir del punto donde están 
protocolizados ó archivados.

L« correspoBdencia al director.—Madrid. (19)

CAMAS.-INTERESÍNTE.
m .ier.8 K b r ic a , 'b ^ ^ ¿ j™ G ^  ” *'■>6"  «oatínuMiente cn.n^w Boyedwje, producea S i
P uiventor. Se dan prospectos para provincias ^® l l̂o de hierro tojido en representación del---------------------------  P»™ provincias. ____________ 28. 1, 5, 9, 13. 18, (27)

d ia r io  d e  a v is ó s I deT is b ó a
rOBUCAOrON c o h b e c ia l  d e  an u k cio s ,  c o b s ís p o k - 

dkn ciab , i t c .
Dirsotor y propietario,

CESAR DE N ORON H A.

y que S e ? 4 “ “ ' ± X * “
medio cscelenta H^nnki* j  ® publicación, es un

«w T ra trra m b ^   ̂ '« «  ^«1» -
de estob?ec?n n \  ®1 director acaba
boa, Rúa Dos rnnA^®°d®’* ®,oa céntrico de Lis-
clase tó  g é n e Ó o ? ? ™ :? ’  ̂ ^««bir toda
científica» encare^n? ®“ "® “̂ ’  publicaciones literarias y 
« q u e lp X n S - í ? '^ ® '®  en comisión de todo lo que e¿
p ^ o  f '® !”  ‘  «> ®°“ ®r®io ®«-

den dirigirse el ’ ®’ •?’  “  *°* interesados pue-
dWerfe V «nuncios pam el
línea común v sn*^ Awóoa ¿  50 céntimos de real por cada
semestre LÓ« ânn^?‘““ ®‘   ̂ '■ ®̂ ®« P°r

m á q u i n a s
P A R A  H A C E R  TODA CLASE D E HELADOS

SI» NECBSIDAD DE NIEVE.

Privilegio de ¡invención en España y 
en el eslranjero.

é.,,9®** ®*H® P.''®®'®s«« máquinas portátiles, que su ínven- 
a perfeMionado de una manera notable, se refresca el 

™®d*/iinutoj en siete se hace el sorbete y en lO 
fpn’H* “ *® ®  giun descubrimiento, la gran ventaja ob­
la >!r t ®°** ®i P®™ccionamiento indicado, con'iste en que 

«tona refrigerante que se emplea se regenera indefioi- 
/ e n t e  por medio de una pila que acompaña á cada 

maquina, de suerte que comprada esta con la sal química 
/ e  lleva consigo puede estarse años refrescando agua y 
n a /n d o  helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucenas, 
/m e r o  2 , afueras de la puerta de Santa Bárbara, Madrid) 
/sp a clios  centrales, Cruz, 25, Fuencarral, 27 yplaza del 
^ g e l ,  3, botica, donde se dan prospectos.— En Valla- 
aohd, tienda de las tres B.— En Valencia, Palau, 13, boti­
ca.— En Cádiz, San Franciwo, relojería.— En Zarseoza* 
CoM, 33, farmada. (49)

Ayuntamiento de Madrid




